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PRESENTACI6N
,

A la hora de presentar esta tesina, quisiera

referirme al curso pasado, a la asignatura de Mito­

log+a y Religión Griega en el que el Dr. Miralles

nos inici� en esa comprensi�n unitaria del mundo de

los griegos que alienta a través del mito. Me,impre­

sion� especialmente una clase dedicada a la tragedia,

a Esquilo: una red sofocante de mitos e imágenes, una

tensión angustiosa se nos imponia aunque al fondo
. .

-tan lejos- se entreabriera una ventana.

Un estudio con este enfoque, que apuntara a

la vez lo m+tico y lo po�tico, pOd+a ser mi tesina.

y �l me propuso el tema del lobo, con un art+culo ma­

gistral de Gernet, "Dolon le loup", como primera orien­

taci6n bibliográfica, y un plan de trabajo: se trata-
. ,

ba de buscar los lobos de la Grecia �ntigua, en el mi­

to,'en el ritual, en la literatura, en la lengua, en

la ciencia, para articular a partir de estos datos la

figura del lobo.

AS+, la investigación ha discurrido por diver­

sos caminos más o menos simultáneamente. Para estudiar
, ,

la presencia del lobo en el mito, he consultado en pri­

mer lugar el Diccionario de la Mitología Griega y Ro­

mana de Grimal, para confeccionar un fichero con todos

los personajes en cuyo nombre aparece la radical -A\JK
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o en cuya leyenda intervienen los lobos. Estas pri­

meras referencias se han complementado con la docu­

mentaci�n de la Real Enciclopedy de pauly y Wisso�a

y, naturalmente, con la lectura de las fuentes grie­

gas, con el m�ximo rigor filol�gico. En el caso de

Zeus y Apolo, divinidades reconocidas como Liceo

(l\úKcxIOS) Y Licio (I\VKeS105 ) respectivamente, he

obtenido interesante informaci�n en la obra de Far­

nell, The Cults of the Greek states, que ha servido

como punto de partida para considerar los rituales

del lobo, concretados en la figura del hombre-lobo.

No aparece estudiado en cambio el caso de Dioniso,
no menos implicado en un complejo m!tico-ritual de

lobos, asunto que desarrollo en estas p�ginas. Des­

taco entre la bibliograffa consultada para el ritual

de licantroPta la obra de Burkert, Homo Necans.

En cuanto a la lengua se refiere, he acudido

principalmente a los diccionarios de Lidell y Scott,

Bailly, y al etimol�gico de Chantraine, no s�lo para

estudiar la familia de palabras de AÚK05 , sino de

todas aquellas cuyo campo semántico se encontraba
.

con el lobo en puntos clave para la articulaci�n de

los argumentos propuestos. Asimismo he consultado los

l�xicos de Hesiquio y la Suda, y el Corpus Paroemio­

graphorum Graecorum.

Respecto a la literatura, me propuse en prin­

cipio recopilar a los lobos de la épica, la lfrica, la
. .

tragedia y la f�bula, para estudiarlos en sus contex­

tos respectivos. De forma sistem�tica y con ayuda de
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los léxicos e +ndices correspondientes, he recorrido

los textos de Homero, Hesíodo, los líricos arcaicos,,

Esquilo, S�focles, Eurfpides, Cal+maco, Esopo, Babrio

y-Plat�n, as+ como los de Licofr�n, Arist�neto y Arte­

midoro. Directamente he abordado la Antología Palati­

�, y las obras de Te�crito y Longo.

Para la historia natural he recogido la docu­

mentaci6n aportada por Árist6teles, Eliano, Galeno
I I

-medicina� propiamente- y Plinio, que he confrontado

con noticias científicas actuales.
I

He observado con especial inter�s toda repre­

sentaci6n gráfica del lobo en el arte griego. Me ha
I

interesado tambi�n (aunque en estos casos se ha tra­

tado de meras excursiones), la figura del lobo en o­

tras mitolog+as y contextos; el del cuento mismo, in­

olvidable, o el de la literatura en general y la pren­

sa de nuestros días.
,

La investigaci�n se ha prolongado de hecho has­

ta el final de esta redacci�n, pero cuando el material

result6 considerable, sentí que me desbordaba y que
, I

era necesario concretar un tema con vistas a la elabo­

raci�n del trabajo. Repasando·y repasando las fichas,

apuntá diversos aspectos del lobo, subrayando aquellosI

que no hab;J:a encontrado tratados en la bibliograf�a;
casi al final escribí nlobo-lluvia" y observé que se

I

planteaban una serie de relaciones tremendamente su­

gestivas. Empec� a profundizar en este campo y de al1+
ha resultado la primera parte de este trabajo: "El hom­

bre-lobo en el ritual de la lluvian•
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Respecto a la segunda parte -"El lobo y la pa­

labra"-, me hab�a llamado la atenci4n encontrar tes­

timoniada una creencia que comparte una mujer campe­

sina que conozco: el lobo quita el habla. El Dr. Mi­

ralles me propuso relacionar este dato con los mitos

de privaci4n de la palabra por parte de Apolo. Como

contrapartida, resolví exponer l�s implicaciones del
.

.

lobo en el yambo, detectadas a partir de la Pítica 11.

No toda la bibliografía solicitada por présta-
. .

mo internacional ha llegado ha tiempo, ni han cabido

en estos caPttulos tantos lobos; en todo caso, pre­

sento este primer trabajo, con mi agradecimiento a to­

das las personas del departamento por su ayuda e inte­

rés.
,

Barcelona, 9 de Mayo 80
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EL HOMBRE-LOBO EN EL RITUAL DE LA LLUVIA



I.- EL MONTE LICEO: DOS RITUALES

yE E-rEPO 1.. -rWV 'Apltáowv xopuoúv , (1)

De la mano de Pausanias llegamos al coraz6n mis­

mo de la Arcadia: un monte que es sagrado por antonoma -

sia e IEpáv ), habitado por los dioses ( HOAU1J.TIOV ), pero

especialmente guarida de un Zeus siniestro: Aúltal..o� ,

relacionado con el lobo.

Pero no nos anticipemos: de momento, el escritor

viajero evoca el nacimiento·..·del dios, que desde entonces

ha estado vinculado al lugar y a sus aguas; Calimaco ex­

plica c�mo Rea hizo brotar una corriente para lavar al

recién nacido, transformando una Arcadia seca en EÚUOPO�

(2). Según Pausanies, cuidaron a Zeus las ninfas Tisoa,
Neda y Hagn6, que dan nombre a una ciudad y dos rios. En

las aguas del Hagn6 se realiza un rito singular:

AUltaLOU �1..0� TIpoOEu�á1J.EVO� É� -ro üowp ltaL 8úoa� OTIQ

oa Éo-rLv au-r� v61J.o�1 lta8LnOL opuo� ltAáoov ÉTILTIOAñ�

ltaL OUlt É� Bá8o� -rñ� TInyñ�· áValtLVn8Év-ro� oE -roü üoa

-ro� aVELoLv áXAU� ÉOLltULa 01J.LXA�, OLaAI..TIOÜOa oE 6AL­

yov YLvE-raL vÉ�o� ñ áXAU� ltal É� au-rñv aAAa ÉTIayo1J.Évn

(1) Pauso VIII, 38,2

(2) Callo Jov, 20
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Dato interesante: ::,este sacerdote es un hacedor de lluvia,

cuyas pr�cticas de magia simp�tica coinciden con las tes­

timoniadas en la tribu de los Ba- Ila, en Rodesia (1) •

Actúa de forma inmediata sobre los elementos y hace mate­

rialmente la lluvia. Además, realiza un sacrificio y una
. .

plegaria: es sacerdoté,)del dios que podemos reconocer en

este culto como Zeus n�SPLOG, 'YÉ�LOG ,Hlx�aLoG ,KEAaL-

VE<PTÍG.

Pero sigamos el rastro del Zeus Liceo. Le est�
consagrado un misterioso recinto (�É�EVOG ) del que se

.

nos advierte:

80000G oE OÚX 80�LV ÉG aú�o áv8pwndL�·unEQ
6Loov�a oE �oü v6�ou xaL EtOÉA8ov�a áváyxn

naoa aú�oü ÉVLau�oü np60w �ñ SLwvaL

A esta sentencia de muerte se añade una noticia que QO­

mentaremos más adelante: la persona o animal que entra,..

pierde su sombra (2).
Por �ltimo, en la cima, magnffica atalaya sobre

el Peloponeso, un altar:

ÉnL �oú�ou Sw�oü �� AuxaL� �LL 8ÚOOLV Év ánoPPTÍ�w·
nOAunpay�ovñoaL oE oü �OL �a ÉG �ñv 8uoLav ñou ñv,
ÉXÉ�w oE wG EXEL xaL wG 80XEV ÉE ápxñG.

Lo que el narrador silencia en este punto ha sido de he­

cho explicitado anteriormente, cuando refería el mito de

Lica6n (Aux6.wv ). Este rey, fundador de la ciudad de Li­

cosura (Auxoooüpa ), que llam6 a Zeus "Liceo" e institu­

y6 unos juegos en su honor, hab�a sacrificado sobre este

altar un niño, y al punto se convirti� en lobo (3). En

(1) cf. Géza R6heim, p. 84
I ,

(2) cf. p. 33

(3) Pause VIII, 2,J
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la versi�n de Hesíodo, Lica�n hospedó a Zeus y le pre-

sent� para comer un niño; el dios volcó la mesa, fulmineS
•

la mansión y lo convirti6 en lobo (1) • Ovidio y Apolodoro

añaden que la venganza se reiter6 en el diluvio, fen�me-
no que nos remite al rayo de la versión anterior. (2) •

Hasta aqu� el mito; consideremos ahora el ritual

correspondiente: el hombre que come carne humana -.se

transforma en lobo. Estas prácticas de sacrificio huma­

no, antropofagia y licantropía son reducidas por Plat6n

a la categor�a de llÚ{]OG, (3), pero la ambigtledad que

este t�rmino pudier� plantear no siempre acompaña a las

noticias que nos han llegado de este rito. As� el autor

del Minos pseudo-plat6nico formula una condena tajanteI

(áv6oLOV ) de los sacrificios del monte Liceo (4).
Testimonios más concretos se conservan a través de Pli-

•

nio, aunque los presente a propósito de la credulidad

de los griegos: informa de que el heleno Evantes escri­

bi� sobre un joven Anto, miembro de determinada familia,

a quién toc6 en suerte -sin alusi6n a sacrificio- con-
o

vertirse en lobo: le acompañan a un lago, deja sus ro­

pas colgadas en una rama, lo atraviesa a nado y empieza

su nueva vida salvajef tiene rLa posibilidad de recobrar

su condici�n de hombre si se abstiene de carne humana

durante ocho años. otro escritor, Escopas (Siempre se­

g� Plinio), cita un Demeneto de Parrasia que tras ha-

-

(l)Hes. Fr. 173 Merkelbach, - West

(2) OVe Met. 1, 2 ; Apollod. 111, 98,9
(3) Pl. !k. VIII, 565 D._ .. � _

(4) Pseudo-Platón, Minos, 315
-3-



ber comido las entrañas de un niño sacrificado a Zeus

Liceo fue lobo hasta el d'cimo año{l}. Posiblemente
,

se trate del Damarco de Parrasia que luego serfa ven­

cedor en las Olimpiadas, cuya leyenda conoce Pausa -

nias (2).

Dos rituales, pues, localizados en este monte

y presididos por un Zeus Liceo: uno de lluvia, en las

aguas del Hagn6; otro de licantropía, en la cumbre

de la montaña. Y un mito �oprotagonizado por este mis­

mo Zeus Liceo: Lica6n ofreci6 al dios carne humana y

fue por tanto castigado: el rayo que fulmina la casa,

la metamorfosis en lobo, el diluvio. Zeus se ha ven­

gado desplegando su doble naturaleza de dios-lluvia

y dios-lobo. Esta convergencia de los motivos en el

mito etio16gico del sacrificio humano apunta a una po­

sible conexi6n entre ambos rituales (3).

1.- Relaci6n lobo-lluvia

1.1. Los naturalistas

Existe una relaci6n natural que fue bien obser­

vada por los antiguos. Tanto Arato como Teofrasto y

Eliano coinciden en que el lobo anuncia.la tormenta" ,.

(1) Plin. H.N. VIII, 34
(2) Pause VI, 8,2
(3} cf. Nilsson, p. 401 : "Alles scheint dafttr zu spre­
chen, da das berüchtigte Menschenopfer auf dem Lykaion
ein Wetterzauber ist, an dem spgter gtiologisch herum­

gedeutet wurde l�
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(1). Leamos con detenci�n la descripci�n del primero:

Kai �ÓKO� 6nó�E �axpa �OVÓ�UKO� �pón�aL/� 5y'�pº
�pñwv Ó�LYOV nE�u�ay�Évo� ávopwv/�pya Ka�ÉpXE�aL,

aKÉnao� xa�Éov�L ÉOLKW�,/Éyyú8EV áv8pwnwv, Lva OL

�ÉXo� aú�ó8EV Ecn,/�pi� nEpL�E��O�ÉVn� �OU� XEL��
va OOKEÓELV.

1.2. El mito

La conducta de este lobo imponente (2) a que

se refiere Eliano presenta cierto paralelismo con el

Zeus Liceo a quien Licaón É�ÉVL�EV

ta.mbién parece deseoso de refugio.

otro dato del mito: los hombres que escaparon

(3), puesto que

del diluvio se salvaron: siguiendo a unos lobos hasta

lo alto del Parnaso, según el relato de Pausanias (4).
Un nuevo escenario y unos lobos que no han sucumbido

al : cataclismo, seguramente gracias a su previsi�n, a

su temor, según la interpretación de Eliano; y ahora

intervienen en favor de los humanos. En otras versio­

nes de este momento post-diluvio, Zeus env�a a Hermes

para ayudarles (5). Se pueden señalar paralelismos:

los lobos les enseñan el camino (uno ñYE�óaL �ñ� nopELa�

----------; Hermes es el dios de los cami-

nos, '. y es padre de un Autólico ( 'AU�O�ÚKO�), háro e
.

del
.

Parnaso (6), y de un Lico ( AÚKO� ), heraldo de los

(1) Arat. Phaen.-1124; Thphr. Sign.46; Ae1. �. VIl,a
(2) cf. Aa1. �. VII, 47: 6 oE �É�ELO� KaL �ÉYLa�o�

Ka�ot�o av �OVÓ�UKO�.

(3) Hes. E.!:. 163 Merke1bach- West ; Hyeinio , 176
(4-) Pau.s •. X, 6,2
(5) Apollod. l,' 7,2
(6) Hom. 11. XIX, 394 ss.
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sátiros (1). Incluso en un epigrama aparece un persona­

je cuyo nombre comprende al dios y al animal: se llama

Hermólico ( 'EP�OAÚXO� ) (2).
Lico es también uno de los Te1quines. Estos ge­

nios de Rodas eran magos que provocaban la lluvia, el

granizo y la nieve; también tenian la facultad de meta­

morfosearse y están implicados en el diluvio: ellos 10
•

presintieron y se escamparon por el mundo. Lico, con-

cretamente, salt6 a Licia (AuxLa ), donde construyó

en las riberas del Janto -un rio: el da-to es relevante-
.

el templo de Apo10 Licio. Estos Telquines est�n carac­

terizados por una mirada terrible, mal�fica como pue­

da serlo la del lobo:

6 AÚXO� npoopwv TOV av8pwnov áa8EvÉaTEpov
aÚTov a�wvov nOLEt, 6�8Et� OE npóTEpo� 6

AÚXO�' aÚTo� áa8EvÉaTEpo� yLvETaL. (3)

otros personajes con el nombre de Lico apa­

recen vinculados con la lluvia más o menos directa­

mente: dos de ellos son hijos de Celeno (KEAaLv� )
-hemos mencionado ya un Zeus KEAaLvE<P1Í� ---, una de

las P11yuc1es. Estas "Fa10mas" son las siete hermanas

que huyeron as:! metamorfosea<.1.as de la persecuci�n de

Ori�n cazador. Una tradición recogida por Cal�maco
cuenta que eran hijas de las Amazonas y que inaugura­

ron fiestas nocturnas de coros y danzas (4). El lobo

... ,. :'
_____

I

(1) Nonn. l. XIV, 112

(2) Palladas, A.P. XI, 353
(3) Geop. xv. 1,8 ; OVe Met. VII, 367: ItTelchinas ( ••• )
quorum oculos ipso vitiantes omnia visu�

t4) Schol. ad Theoc. XIII, 25, citando a Call. Fr.693

Pfei{fu
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es también animal nocturno, su agudísima vista se lo

permite y el hecho es proverbial:

...

XaL OEAnVnS OÜOnS' Op�. (1)

Así propone Eliano una bonita etimolog�a para la pa­

labra que designa la penumbra y para un adjetivo ho­

mérico de la noche:
•

�V8EV �OL xaL AUXÓ�Ws XÉXAn�aL o xaLpos O��OS
�ñs vux�ós, Év � �óvos ÉXELVOs �O �ws uno �ñs

(!JÚOEWs npooAaf3wv �XE L. bOXE L bE uo L xai: "ounooc

AÉYELV á��LAÚXnV vúx�a, xa8'ñv 'bn f3AÉnov�Es
AÚXOL f3ab(�ouoL .

El parentesco de L1co con las Pléyades implica

la conexión con otro grupo muy similar: las Híades
I

,

( NUX�EÚs), sus hermanas, cuyo número oscila entre dos

y siete, que fueron nodrizas de Dioniso hasta que, por

miedo a Hera, lo confiaron a Ino. Su funci�n es clara­

mente paralela a la de las ninfas que tantas veces, co­

mo divinidades de la fertilidad, han atendido a los re­

ci�n nacidos; tambi�n los Telquines se encargaron de

Zeus niño (2). otra escena típica del mito de las ninfas

es la persecuci�n de que son �bjeto por parte de los

(1) Ael. li.!.!. X, 26; en cambio Detienne, "Les loups ••• u,
p. 5, destaca que el lobo ataca en pleno d�a, aspecto
señalado por Artemid. 11, 12: Éx �OU ocvcooü •

(2) Str. X,' 3,7,19
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cazadores, motivo que s e repite en la leyenda de las

Pl�yades. Destilan humedad los nombres de las ninfas:

Oc:írroe (th{úPPOn ), Calírroe (KaAXppon ), Heree

(UHpan ), P�droso (rrávopoao� ) ••• ; las Híades son

literalmente las "Lluviosas", y en efecto, su conste­

laci6n, muy próxima a la de las Pláyades, coincidía con

la estación de las lluvias primaverales.

También otro Lic� implicado en la compleja sa­

ga de Antiope, tiene un he�nano Nicteo ( �UXTEÚ� ).
Parecen originariamente aut6ctonos de Hyria, en Beocia,

y protagonistas de ritos de expiaci6n para la reconci­

liación de la lluvia (1). Este dato es precioso para

nuestra hip4tesis y lo desarrollaremos con detalle más

adelante.

2.- Relación lobo-fertilidad

La relaci6n del lobo con la lluvia puede ins­

cribirse en un contexto más amplio: el lobo y la fer�

tilidad. Esta es una faceta que en principio pudiera

parecer insospechada. El lobo es la fiera por antono­

masia, el animal terrible que ataca y que mata. Tales

son los lobos en los stmiles de la Iliada (2): los

ejércitos son, han de ser, manadas de lobos:

(1) cf. Gruppe, p. 67

(2) cf. Detienne, "Les loups •.• ",p. 4
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ot OE, /"'ÚXOL tus

á/..,/..,n/"'/"'OLS Énópouaav, ávnp o'avop'Éovoná/"'L6Ev (1)

Lobos contra lobos, imagen única en la literatura grie­

ga, que potencia al máximo la ferocidad de ambas tro -

paso O cuando un bando se impone sobre el otro, la se­

cuencia de los lobos atacando a ciervos y ovejas, víc­

tima salvaje y doméstica respectivamente (2). Toda una

aanEl:Os á/"'xTÍ que a través de esta imagen del lobo se

configura como Xúooo, ,la furia guerrera que invade

a Héctor (3) y se apodera de Aquiles (4), paradigmas de

troyanos y griegos. De este contenido está impregnado
el epíteto Licio en la invocación que hacen las donce­

llas tebanas a Apo10:

q f'� h.¡ t"1

-
xaL aú, AÚXEL' avaF" AÚXELOs YEVOÜ (S)

1.1. El lobo fecundante

Pero el lobo que es Apolo representa también

su papel en el ámbito de la fertilidad que ahora nos

interesa: el dios se une a Cirene, una ninfa que rapta

(1) Hom. 11. IV, 471 i c.f XI , 12.
-

(2) Hom. 11. XVI, 156; XVI, 352
-

(3) Hom. 11. 1, 239: Kf"'�f1 Ji ;. �Vc)O-I)(. J-gJVK'é.v
-

• \,. ;t,
,.

(4) Hom. 11. XXI, 542: >..6aaw Jc ci L<1e !CXI¿V �,,¿ K(OO(cce1
cf. Lincoln, p.98 88.

(5) A. Th. 145
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en Tesalia, transfonnatus in lupum (1). Y de la ninfa

Corcira tiene un hijo Licoreo (AuxWPEÚ� ) (2). Estos

datos nos llevan a considerar toda una faceta er6tica

del lobo, muy viva en la mentalidad popular.'

En el Idilio XIV de Te6crito, un pastor se

desespera: la chica que él desea está enamorada de un

Lico, descrito como un seductor irresistible: Eú�áxn� ,
I

anaAo�, nOAAot� ooxÉwv xaAo� ñ�EV .Un tercero se

pone a cantar con picardía LOV É�ov Aúxov ( . . . )

(3). En cambio las Danaides se

resisten ,a sus pretendientes y su acento es trágico:

COE �E Lav LX€LLV �uyáoa nEp(opo�ov,
AUXOO(WXLOV w� oá�aALv á� nÉLpaL�

f¡AL!3áLOL�, LV' 5.Axá\ rt úotrvoj; �E�U-

XE �pá6ouaa !3oLñpL �óX8ou� (4)

Idéntica es la reacci6n que lamenta el pastor de otro

idilio:

�EÚYEL� O' WanEp oC� nOALbv AÚXOV á8pnaaaa

( 5)
y otro zagal, Dorc6n, enamorado de Cloe, como ésta pre­

fiere a Dafnis, decide revestirse una piel de lobo para

asustarla y apoderarse de ella. Precisamente va a abor-

(1) Servo in Verg. Aen. IV, 377

(2) Pauso X, 6, 2

(3) Theoc. XIV, 25; 30-31

(4) A. SUPP.350

(5) Theoc. XI t 24 i se "¡',...Q+o. de. PolifeW\o" cf· r· 38
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darla en la fuente -escenario similar al de Apolo y sus

ninfas-, cuando los perros lo huelen y se abalanzan sobre

él, que a duras penas logra escapar (1). A pesar de lo

frustrado del intento, la gente cree en las virtudes

afrodisiacas de ciertas partes del lobo; Plinio testimo­

nia que 106 griegos reconocen el pelo de su cola como

talismán amoroso (2), y en un lapidario se explica:

6 OE oEELO� aÚLoü ó�3aA�o� Aá3p� �OPOÚ�EVO� auv L�
npwLw Lñ� oúpa� anovoúA� 6�oü xat tOLw� Év xpua�

áYYEL� 3au�aaLa� ÉvÉpYELa� nOLEt ( ... ) xat Lat�

yúvaLELv �LAnLbv xat ÉPWLLXbv. (3)

Esta es la funci6n que representa el lobo para

con la diosa madre, pero entonces el principio femenino

es el dominante y el lobo no tiene car�cter de agresor.

La mentalidad del matriarcado se dibuja en las repre -

sentaciones de la nÓLVLa 3npwv ,Así en un ánfora beo-

cia del siglo VII a.J.C., la composici6n se centra en

una figura femenina que extiende los brazos y en su ges­

to acoge a dos lobos y dos aves; un pez está inscrito

verticalemente en su falda. La diosa se deja abordar por

estos animales: los pájaros apuntan sus largos picos ha­

cia ella, los lobos adelantan su pata y su lengua, el

pez ha entrado en sus piernas. Hay algo �s que sumisi6n

en la actitud de estas figuras, que representan cierto

(1) Longus, Dafnis y 010e, I,ln-Li • La misma imagen en

Sol. �. 3' ,
2=l \AJes+- : Wl EV l<uCJIV rroMY)ICS"1V l<rt-f>«'CP1"" �1ÍK.oJ.

(2) Plin. �.VIII, 80

(3) Oyranides, 293 (Ruyelle) ,en F.de Mély
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principio activo en su simbolismo fálico.

La imagen nos evoca el episodio de Circe: a111

se explica como atva nÉAwpa (1) el hecho de que la

diosa tenga en su palacio lobos y leones inofensivos:

son hombres que ella transform6 en animales. Caso para­

lelo al de la madre de los dioses que, voluptuosa,

EüaóEv, ñó� A�K�V KAayyñ xaponwv TE AEÓVTWV

( 2)
También aqui los lobos -y los leones- juegan su papel

emitiendo este rugido; y en torno de Afrodita, la diosa

del amor,

oalVOVTEs nOALOL TE AÚKOL xaponoC TE AEÓVTEs

áPKTOL napóáALÉs TE 80at npoxáówv áXÓpnTOL

ñ t.oo.v (3)

Neumann interpreta estas escenas remontándose

a un primer estadio social de alma colectiva, en que se

funden individuo y grupo, grupo y entorno natural. Esta

integraci6n se expresa en el totemismo: el grupo social

se siente descendiente de un animal o planta. En un se­

gundO estadio matriarcal, la Gran Madre virgen es prin­

cipio creador independiente del hombre; as� en el mito

es pregnada por contacto con animales numénicos. En ese

contexto, el totem representa tal esp�ritu fecundador (�.
Reconsideremos a partir de estas ideas el caso de Circe:

(1) Hom. Od.X, 212-18

(2) h. Hom. Deor. VlcrI-r., Lt

(3) h. Ven, 70

(4) Neumann, pp. 268-80
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cuando su conducta es "normal", invita a Ulises a su

lecho (1); cuando es 11anormal " , dispone de unos anima­

les probablemente para lo mismo. En el primer caso, se

han impuesto con el héroe las formas del patriarcado,

pero hasta entonces -segundo caso-, Circe mantenia las

del matriarcado, relegando al hombre al dominio de lo

animal.

Cuando el varón establece el juego de relaciones

desde su �ptica, asume el car�cter del totem para con­

solidar su posici6n preeminente, pero lo asume de una

manera nueva, después de enfrentarse con él y vencerlo:
.

as! un Apolo no es s6lo Licio sino tambi�n Lic6ctono

( Au}{o}{-róvo�)

Volviendo a los lobos del ánfora beocia, ob­

servamos que sus colas (2) se enrollan en espiral una

hacia arriba y otra hacia abajo, confGrmando un dibujo

que se encuentra en el bajo vientre de la madre primor­
dial en algunas representaciones (3), y viene a ser la

versi6n curva de la sv�stica, signo de vida: los rayos

entrecruzados que conjuran la lluvia. La espiral tam­

bién remite a otro animal estrechamente vinculado a la

diosa madre: la serpiente (masculino: o opá}{ú)v ---i que

(1) Hom. Od. X, 333-35 : ella lleva la iniciativa aunque
lo "disi�ule: ElJV1.s irtt;{f:1S trrl�10I:¿:v I ocpro<. r1rÉVq / EÚV�
1.<.0(1 <p,AOt�T';' rre.Tn){9tlréV' O(�AiAo,crlV _k

( 2 ) cf. p • 11 , ( 3 )

(3) Neumann, pI. 6
.

l.", :
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se enrosca en las figuras femeninas cretenses, por ejem­

plo. El reptil comparte con el lobo un marcado carácter

ct6nico; estos dísticos proponen una relaci6n tierra­

lobo casi de sinácdoque:

"Av5Ea -rOV vauyov Ént o-ró1-1a TInvELoto

VUH-rOs ünEp SaLñs Vn�á1-1EVOV oavLoas,

1-10ÚVLOs ÉH 8&1-1VOLO 80pwv AÚHOs, �oHonov ávopa,
EH-raVEV. Na yaLns, xóucrro; m.oró r'coo., (1)

No en vano los lobos son reconocidos como animales pre­

feridos de Gea (2).

2.2. La loba fecunda

En virtud de esta asimilaci6n con la tierra,

este animal se presenta a menudo como loba fecunda. De

ahí una interesante imagen, muy viva en la mitolog�a:
la loba parturienta. Est� documentada gráficamente en

un sello escaraboide de estilo 'jónico arcaico (3) e

identificada como representaci6n de Hécate-Artemis por

Reitler, que añade:

in view of the most obvious feature '.' J

common of all these pictures, the expo­
sure of the genital region, an interpre­
tation of fertility is more probable than

any'other one (4)

H�cate es una divinidad marginada del orden ol�mpico,

(1) Antiphanes de Macedonia, �. XI, 289

(2) cf. Pestalozza, vol 11, pp. 58-60

(3) Réproducci6n fotográfica en Neumann, pl.51

(4) Reitler, p. 31
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La luna, especialmente vinculada a

y Froserpina, es también I\VK W
H�cate, Artemis

(P. M5' p"r. I .22+')•



pero que protagoniza una serie de creencias y prácticas
en el seno de la religiosidad ct6nica/que sigue latente

una vez se ha impuesto este orden olímpico. Ella hereda

de la diosa madre la cualidad de "nutricia"; especiali­
zada como diosa de la magia y los hechizos, se aparece

a magos y brujas con una antorcha en la mano o en forma

animal: loba, perra, yegua. Se identifica con �rtemis,
hija de una loba y diosa cazadora por excelencia. Pau-

sanias nos da noticia de una Artemis AUXOaLL� en

Arcadia y otra AuxELa (1); asimismo es AúxaLva

en el mitraismo (2), y el ajenjo se denomina tanto

como A.uxó(j)pu� •

No debe ser casual que en un epigrama de Cal!-
,

maco la mujer que invoca a Ilit!a se llame AuxaLVL� (3).
En el mito, la loba dando a luz es Leto, la madre de

Apolo ( Aux�)'Evn� ) (4) y de �rtemis. Escapó

a la persecuci6n de Rera transformada en loba (5), y

desde la tierra de los Hiperb�reos llegó hasta Delos o

hasta Licia; allí los lobos fueron a su encuentro y la

condujeron al río Janto. El motivo del rio ya se ha se­

ñalado como lugar de hierogamia de Apolo y las ninfas (�;

(1) Pause X, 36, 7 ; 11, 31, '4-5

(2) Porph. �. IV, 16

(3) A.P. VI, 146
-

(4) Hom. 11. IV, 101

(5) Arist. H.A. VI, 35
-

(6) cf. p. 11
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ahora, para el momento del parto, una loba es guiada

por los suyos hasta el rio, agua viva para los actos

en que la vida se perpetúa. El lobo es de hecho un ani­

mal que necesita beber mucho y es frecuente encontrarlo

junto a los r�os. Filoctetes invoca en su despedida de

la isla de Lemno s un .L\óx L ov noróv (1) Y Hesiquio ex-

plica: áno xpñvn� Tñ� uno 'AnóAAwvo� EupEa3ELan�, ñ uno

AÚXWV nLvo�ÉVn� • Con este lema podemos contar hasta

catorce rios del mundo griego llamados Lico. Resulta

muy sugestivo imaginar este nombre en una f6rmula ri­

tual como la que pronunciaban las doncellas de Tr6ade

en visperas de BU matrimonio: ItEscamandro, toma mi vir-

ginidad 11 ( 2) •

Eliano observa que los lobos han sido enseñados

por la naturaleza para cruzar rios sin ser arrastrados

por la corriente (3), y hasta para cazar alli a sus

presas (4), episodio relatado en la Antología Palatina:

'E� l3a3uv ñAa-ro NEtAOV án'ócppúo� ó�u� 60L-rn�,

nVLxa AaL�ápywv ELoE AÚXWV áy€Anv.
'AAAa �LV áYPEúaavTo oL'üoa-ro�, �l3puXE O'áAAO�

áAAOV, É�noupaL� Onx�a-rL opaF,á�Evo�·
�axpa YEcpupw3n oE AÚXOL� l3u30�, �cp3avE o'ávopa

vnxo�Évwv 3npwv aÚTooLoaxTo� ápn�. (5)

En Canopeo, cerca del lago Mare6tico, los lobos actúan

(1) s. Ph. 1.461; también .L\úxa nnyn

(2) Gernet - Boulanger, p. 26

(3) Ael. N.A. 111, 6
-

(4) Ael. N.A. VIII, 14
-

en Temesa, Paus.VI,
6,11

(5) !.:1:. IX, 252; cf. VII, 550, con el término
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como si tuvieran un pacto con los pescadores: si no les

dan parte de su botín, les destrozan las redes (1). En

varias fábulas es protagonista un lobo pescador (2)"
faceta que hereda Ynsegrin en el Roman de Renard. Estos

datos, pese a su diversidad, confluyen en una escena

real, el lobo en la ribera del río, que como imagen di­

namiza la fertilidad que este animal representa.

Es sobre todo familiar la estampa de la loba

recién parida criando a niños expósitos. La loba es la

Madre, como 10 es la Madre Tierra, tanto para el peque­

ño Mowgli como para los célebres Rómulo y Hemo. En el

mito griego, tenemos el caso de Mileto, hijo de Apolo:

su madre lo expone por temor a su padre y Apolo env�a
unas lobas para alimentarle (3). En una leyenda tardía,
Licasto y Parrasio, hijos de la ninfa Filónome y Ares,

fueron criados por una loba y después por los pastores.

y los nietos y derrocadores de Tarquecio, rey de Alba,

fueron recogidos a orillas de un río por una loba. Una

y otra vez la loba presta su maternidad a los niños

que la sociedad rechaza: ella representa el �bito de

la naturaleza ( �úaL� ) por oposici�n al de la socie­

dad (\)ÓUO� ). Luego los cachorros humanos vuelven a

integrarse en el mundo civilizado; la loba los habr�
amparado s6lo en tanto que han permanecida al margen

(1) Ael. �.VI, 65

(2) Babr. - Phaedr. ed. Perry, App. 698 y 625

(3) Ant. Lib. 30
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de la sociedad, reducidos a una vida animal, puesto que

no cuentan con el reconocimiento de unos padres.

Relaciones de este tipo van implicitas en la

denominaci6n latina lupa para prostituta. Asimismo se

llama Licenia (AÚXEVI.OV ) la experta mujerzuela que

se encapricha con Dafnis y le inicia en las artes amo­

rosas, despu�s de hab�rselo llevado bosque adentro,
hasta un manantial. Es interesante observar las pala

bras con que se despide del joven: �É�vnao,o�l. ÉYw
avópa ( •.. ) rterto Lmeo, ( 1) .

La loba que amamanta a la criatura en el umbral de la

vida, le abre ahora las puertas a la madurez: le hace

hombre.

También en las cartas er6ticas de Aristéneto
I

est� latente tal denominación: dice que una mujer en

apariencia decente,

ÉAá8aVE xaxoTExvoüaa LOU� vÉouG· MaL yap MUVL

npoaÉOI.XE AÚXO�, áYPl.w�a�o� n�Epo�á�� (2)

y con el diminutivo ÁUKO"Va'S, convertido en nombre

propio, se designa a una pobre mujer, vergüenza para

el gremio:
T�v F,np�v Ént vw�a AUXaI.VLÓa, ��v 'A�pOÓL�n�

AWSnV, �ñv ÉAa�ov nav�o� ánuyo�Épnv,
aCnoAo� ñ �E8úwv oúx av nO�E, �aaL, aUV�XEI..
rOL, yoL. TOl.aü�al. �1.8ovCwv aAOXOI.. (3)

(1) Longus, Dafnis y Oloe, 111, 19

(2) Aristéneto, 11, 18, 4

(3) Antiph. Tess. �. XI, 327
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2.3. El lobo Épao-r1Í�

Por oposici6n a esta figura del lobo que simboza

la fertilidad, y dentro también del terreno er6tico, el

término AÚ}{'O� designa al pederasta.

En una cerámica (1) dedicada por un amante

( Épao-rnQ a su amigo (ÉPW�gVO� ), aparecen escritos,

además de las firmas del pintor y el alfarero, dos nom­

bres: }{.aAo� 'Epw8g�L�, adecuado piropo para el destinata­

rio, y Aú}{.o�, no menos elocuente, para el donante. El

nombre tiene un prestigio, es evidente: en un epigrama

se desenmascara a un presunto amante que "decia" ser

lobo:

"HATuoa toñ'ro , Kpán-rL-rg' ��noo�aL c t , AÚ}{'O� grVaL

rtño t AÉyWV, É<pávn� ÉF-:an(vn� ÉPL<PO�; (2)
Aú}{.o� significa protagonismo frente a ÉPL<PO�, el jo-

vencito amado que sel'óonverti:tá en -rpáyo� una vez entra­

do en la efebia; se encuentran pues el lobo y el chivo

en una misma funci6n (3).

Pero la valoraci6n no es siempre positiva: Pla­

t�n explica que la amistad del enamorado no se origina
en la benevolencia, sino que tiene por fin la saciedad,
como mero apetio físico:

w� AÚ}{.OL ápv' áyanWOLV, 'w� natca <PLAOÜOLV
é
oco rc.ú , (4)

(1) Reproducida en F1ace1iere, fotografías centrales.

(2) Lucilio, A.P. XI, 216
-

(3) A!P. "XI-' 5:-.l cf. p.35'-3'
_.- ._--,

(4) P1. Phd.r. 241 D
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De ahí el término AuxoqnALa, perfidia, recogido también
I

como proverbio: AUX�V �LALa : npoanoLn�ÓG el), ejempli-

ficado una y otra vez en la fábula y por ende en nues -

tros cuentos. Una de estas f�bulas estáLespecialmente

cargada de contenido erótioo: el león decreta que en

adelante, todos los animales deberán saludarse con un

beso; una oveja va a encontrarse con el lobo e intenta

evitar la escena dando media vuelta, pero el lobo la

anima: no tiene por qu� temer, él se echará en el suelo,
.

con los ojos cerrados, para darle el beso. La oveja se

conf�a y, naturalmente, muere en sus fauces < -.
';
• En

otra ocasión la cabra es más suspicaz: el lobo la ve en

un peñasco inaccesible y la invita a bajar para que dis­

frute de aquél sabroso pasto. Pero la cabra se niega :

sabe que sólo mira por su propia comida, ella misma, en

ese caso.(2).

Las mujeres desengañadas también ven a sus aman­

tes a través de la misma comparaci�n: las desean como

los lobos a las ovejas, y añaden: nVLxa OE UÉXPL xópou
�OV Eau�wv ánonAnpWaE�E nó8ov, xaL �a� npó�EpoV UUWV

ÉpwUÉva� Éx UE�aBoA�� Épaa�PLaG nOLnaE�E. (3)

Incluso esta volubilidad tiene.:un paralelo en la conduc­

ta del lobo en cuanto a su forma de comer: Hic quamvis

in.:.'fame madenti, si respexerit, oblivionem o ibi sub­

repere aiunt (Graeci), digressumque quaerere aliud (4).

(l) fv18CB("j'¡" f' 1 g, , leu-nC-h. -Sc�ne:1 cleVJi,,- , vol. JI..

(2) Babr. - Phaedr. ed. Perry, App. 636; 157

(3) Arist�neto, 11, 20, 26-30

(4) Plin. �. VIII, 34
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3.- Relaci6n lobo-profecía

Volviendo al punto de partida, el hecho de que

el lobo presagia lluvia, enfoquemos ahora la noción de

presagio. El lobo como signo que ha de ser interpretadO

tiene tambi�n su tradici6n mítica. El:.oráculo anunci�
a Atamante que reconocería el lugar donde debería fun­

dar una ciudad a la vista de unos lobos; Apolo délfico

recibió el laurel, emblema del oráculo, de un lobo (1).
Este dios envi6 al ataque del campamento griego una ma­

nada de lobos procedentes de los bosques del Ida, que

Palamedes reconoció como presagio de la peste (2). Tam­

bién env+a al lobo que vence al toro de Argos, manifes­

tando su voluntad divina: nánao, llegado de Libia, ha

de obtener el trono de Gelanor.(3). La profetisa Lico

(AUHW ) recibi6 su don de Apolo. Farnell apunta la po­

sibilidad de que fuese Apolo Licio o Licoreo quien

du�en principio los oráculos p�ticos, aunque la evi­

dencia de un fragmento 6rfico tardío le resulte insufi­

ciente para pronunciarse (4). Harrison estudia los p�­
jaros como signos metereo16gicos en el origen de la mán­

tica (5): también podemos localizar ahí al lobo, una vez

reconocido como heraldo de la lluvia.

El lobo irrumpe en el mundo de los sueños, pro-

(1) Apo11od. 1, 9, 2; SerVe in Yergo �. IV, 377

(2) Tzetz. A.H. 362 ff (lL)

(3) Pauso 11, 19 ss.; la escena real descrita por Ae1.

(4) Farnell, vol. IV, p. 4�7 �. V,19

(5) Harrison, pp. 75-111
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tagonista de oscuras pesadillas. As! el auriga de Reso,

que había visto las sombras furtivas de Ulises y Diome­

des, se duerme y al despertar explica:
lta� l-LOL lta8'ünvov oófa "n� napÍ-o-ra-raL-¡tnnOiJ� yo.p

a.� E8pElVa ltó'oL(ppn/-á-rouv/'Pf¡OC¡l rtcoco róc , ErOOV, w�

óvo.o OOltWV, /-ÚltOU� ÉnEl-LSE!3w-ra� 80paÍ-av páxLV"j8E{
VOV-rE o'oúp� nW/-Lltñ� PLVOÜ -rPLxa/ñ/-auvov, at o'

EPPEYltOV ÉE ó'v-rnpLó,WV 8uw:,v rrvé oucu i. }(.á.vExaL-rL6ov

<Pó!3C¡l (l )

El presagio también puede ser de signo positi­

vo; Plinio testimonia una superstición de los griegos:

ad dexteram commeantium praeciso itinere si pleno id

ore fecerit, nullum omninum praestantius (2) • En Del­

fos, un lobo condujo a la profetisa mordiendo su vesti­

do hasta el lugar donde unos ladrones habían enterrado

el tesoro 001 templo; por eso es honrado allí (3).. El

lobo tiene un carisma, es sentido como un ser trascen­

dente: su presencia implica algo más, una proyección
del mundo de lo "otro" m�s o menos identificado con la

divinidad. Así aparece de repente en un colegio un lobo

y arranca la tablilla de las manos de Gel6n, que sale

corriendo tras él; acto seguido, el aula se desploma
sobre maestro::y alumnos, mientras que

8EL� o� npOl-Ln8EL� 6 rÉ/-wv nEpLñv l-Lóvo�. ltaL -rb yE

napáooF,ov, OÚlt ó'n€lt-rELVEV av8pwnov, ó'/-/-'EOWOE /-ú­

ltO�, OÚlt á-rLl-Laoáv-rwv -rwv 8EWV OÚO� OLa -rwv ó'/-óywv

(1) E. �. 780; cf. �. 90

{2t-Plin·,,-!!.:.li. JlIII·;-. 34·

(3) Ael. N.A. X, 26; XII, 40
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TQ �Ev Tñv Saa�AELaV TIpoonowaa�, TOV oE TOÜ

�ÉAAOVTO� x�VOÚVOU aWaa�· Co�OV oñ TWV �Qwv xaL

TO &EOcp�AÉ�. (1)

11.- INTEGRACI�N DE LOS DOS MOTIVOS EN UN RITUAL
DE ORIGEN

Volvamos ahora al monte Liceo e intentemos re­

construir el origen del ritual. La noticia del hacedor

de lluvia nos permite arrancar de una situación con -

creta: la sequía. Esta adversidad metereol�gica crea

una'necesidad para la comunid.ad campesina/que reaccio­

na invocando a la divinidad pertinente. La relación

entre el fenómeno y el dios es de identificación abso­

luta: más que un dios-de-la-lluvia, se concibe un dios­

lluvia, porque Zeus Ü�E�, personalmente.

La respuesta del dios no es inmediata, hay un

preludio: la aparici�n del lobo; y después, la lluvia.

De la misma manera que Zeus es la lluvia, el lobo es

Zeus Liceo: uno y otra son manifestaciones del dios,
fenómenos de carácter numénico que testimonian por si

mismos la existencia de esa "otra" realidad con la que

el ser humano pretende entrar en contacto.

(1) Ael. �. XIII, l. El lobo que empieza por privar
de algo al muchacho y acaba salvándole la vida es el
tema de un fant�stico cuento ruso, Iván, el Pájaro de
Fuego y el Lobo Gris.
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1.- La exigencia del dios-lobo, compartida por
la tierra

La necesidad de lluvia genera una demanda del

hombre que tiene un cariz de exigencia. El dios es

lluvia, ha de llover; pero el hombre tiene un deber re­

cfproco para con el dios: el sacrificio. El dios-lobo

reclama con la misma perentoriedad una ofrenda muy

concreta, pues no tendría sentido una oblaci�n vegetal:

se impone el sacrificio cruento.

A esta motivaci6n de la sangre ee suma otra:

tambi�n la Tierra espera sangre. Para producir vida, ne­

cesita recibir, absorber el zumo de la vida:

Because the decisive moments in the life
of the female -menstruation, deflowering,
conception end childbirth- are intimately
bond up with .-aI sacrifice of blood, the

goddess perpetuates life by exacting
bloody sacrifices that will assume the

fertilaty of game, women and fields, the
rising of the sun end success in warfare

(1)
El hecho de que se trate de un ritual de _�us no des­

carta que tales concepciones est�n latentes; Zeus asu­

me como lobo un carácter ctónico(2) y además, entre el

culto de ambas d;vinidades en este lugar existe cuando

menos una relaciÓn de contig«idad (3).
La lluvia penetrando la tierra representa la

consumaci�n del coito cósmico. La imagen es patente

(l) Neumann, p.279

(2) cf. p.14; confirmado por Gruppe, p. 67

( 3) cr . p. 1, ( 1 )
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en las palabras rituales de los misterios de Eleusis:

gritaban ÜE -llueve- mirando al cielo y xÉ -dá fruto­

mirando a la tierra (1). En otras latitudes, la magia

simpática de la tribu Dieri consiste en abrir una ve­

na a los hombres inspirados por el dios-lluvia Mura­

Muras: la efusi6n de sangre simboliza la lluvia que ha

de derramarse de los cuerpos de las nubes como semen �)
Esta identificaci6n lluvia-semen-sangre explica el pa­

pel mimético de la sangre en loe rituales de fertilidad

o, en primera instancia, de fecundación.

Estas ideas no son en absoluto ajenas a la men­

talidad griega; es impresionante la fidelidad con que

Esquilo expresa tales relaciones por boca de Clitemnes­

tra, que est� dando muerte a Agamen6n:

OÜLW LOV aULoü 8uuov oPuaLvEL TIEawv/xáx�uaLwv
óFELav 'aLuaLo� acpay�v,/f3áAAEL u'ÉPEUVrJ lIJaxáoL

�oLvLa� opóaou,/ xaLpouaav OÚOEV naaov ñ OLOQ
OÓL� / yáVEL aTIOpnLO� XáAUXO� Év AOXEúuaaLv.

(3)

En el mito de la castraci6n de Urano se encuentran los

mismos motivos entrecruzados: Gea<es quien proporciona
a Crono una hoz para que hiera a Urano cuando la cubra.

y el coito cielo-tierra se opera por esa lluvia de san­

gre que dar� nacimiento a una serie de divinidades:

oaaaL yap pa8áULYYE� áTIÉaau8Ev aLuaLóEaaaL,
TIáaa� oÉFaLo rata. TIEPLTIAOUÉVWV o'ÉvLaúLwv

YELvaL"EpLVU� LE xpaLnpa� UEyáAOU� LE rCyav-
La� ( •.. ) Núu�a� 8' .•. ( 4 )

(1) Harrison, p.176

(2) Géza RÓheim, p. 86, con otros ejemplos similares.

(3) A.!.1.388
(4) Hes. !h. 185
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Convergen pues la idea de que la tierra pide

sangre eomo lluvia y de que el lobo exige sangre a cam­

bio de la lluvia. Notemos c6mo una misma adgetivaci6n
de negrura ( l-LÉAa{;; / YtÉAaL VO{;; ) recorre en Homero estas

tres realidades que el lobo pone en contacto:

.
.

0,

VECpÉATl � .•.. ¡tEAaLva (Il·XVIII,22)

aluc ..... i ":AaL
vóv

l-LEAaV

(Od.XVI,441j
11.1,303)

( 11 • IV, 1 t¡'3)

yata � . l..LIfAa L VQf ( 1 1. 11 , 6 9 9)

Porque con las tres presenta afinidades: hemos visto

ya el lobo-presagio-de-lluvia y la loba-madre-tierra;
es igualmente evidente su relaci6n con la sangre. Una

de las imágenes más impresionantes con que cuenta la

literatura del lobo se encuentra en Homero: los gue�

rreros enardecidos por Aquiles ya avanzan con Patroclo:

OL OE AÚYtOL W{;;

wl-LO<páYOL, -rOLOLV -rE nEpt CPPEotV ó'onE-rO{;; ó'AKñv
OL -r' ÉAaroov YtEpaov l-LEyav OÚPEOL o�Waav-rE{;;
oán-rOUOL· naOLV OE napn�ov aLga-rL �OLVÓV·
Ytat -r' ó'YEATlOOV CaaLV ó'TtO YtPTlVTl{;; l-LEAavuOpou

AáwoV-rE{;; YAwaO�OLY ó,paL�OLV l-LEAaV üowp

aYtpov, ÉPEUYÓl-LEVO{;; CPOVO" aLl-Lu-rO{;;· Év OE -rE 8ul-LO{;;
O-rn8EOOLv ó'-rPOl-LO{;; ÉO-rL, TtEPLo-rÉvE-raL OE -rE yao-rnp. (1)

Formidable manada con el estigma de la sangre que

enturbia tambi�n las aguas. Y en la tragedia, después
de haber cantado el coro que la sangre vertida por

tierra exige otra sangre, Electra, que está clamando

-(1) Hom. 11. XVI, 156 ss.
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venganza, se define AÚXO� yap WaT' w�6�pwv áaavTo� ÉX/

�aAp6� ÉaTL 8u�6� (1). Ha heredado fatalmente la

naturaleza asesina de su madre, que también se sentia

vengadora de otra sangre, la que Agamen6n hab�a vertido
de su hija Ifigenia (2). Y ahora, como lobo que es, co­

rrobora la reivindicaci6n de la Tierra. Orestes, el de­

finitivo agente de la muerte, es en la pesadilla de

Clitemnestra una serpiente a la que amamanta �T'ÉV yá-

AaXTL 8p6�Bov at�aTo� anáaaL (3). Lobo y serpiente,
con toda su significaci6n ct6nica, implacables en ,-la

ejecuci6n de la venganza.

Tanto la poesia más elevada como el ensalmo

popular coinciden ante lo que es una evidencia:

(!)EDYETE xaV8apU)E�, AÚXO� al�a OLWXEL (4)

y la victima ha de escogerse según las prefe­

rencias del dios; el lobo quiere carne tierna, viene

a por un niño. De ahi el angustioso presentimiento de

H�cuba respecto a su hija Polixena, que acontece tam­

bién en el oscuro mundo de los sueños:

Etoov yup BaALuv ÉAa�ov AÚXOV ar�OVL xaA�
a�a�o�Évav, án' ÉuWv YOVáTwV ana8Etaav ávOtXTwV (5)

Ulises vuelve a ser el lobo que viene a arrancar de su

regazo a su hi-ja para llevarla como victima sacrificial.

(1) A. Qh.. 421

(2) A. A. 1416

( 3) A. Qh. 536

(4) Carm. Po;e. , 38 Edmods

(5) E. Hec. 90
-
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En la f�bula está la tata que amedrenta al niño 1lor6n

con el mismo motivo: orya, �� OE LQ AÚXQ p(�w (11.

El lobo, pues, se hace especialmente terrible para los

pequeños, que adem�s de temerlo "al naturalll, lo asimi­

lan a la malvada Mormo, resultando esa espantosa Mor­

m6lice (J.40P�OAÚXTl ) que quiere comérselos por la noche.

(2)

�.- El acto del hombre-lobo

2.1. Contacto con lo divino

El dios-lobo ha impuesto "un sacrificio de car­

ne humana; en el momento en que �ste se actualiza, el

sacerdote, que potencialmente comparte la naturaleza del

dios, ejecuta el gesto ritual definitivo: clava el cu­

chillo en la garganta de la víctima -justo donde el lo­

bo hinca sus dientes (3)- y es la sangre. Se ha llegado

al clímax, al momento de máxima tensi6n en que se opera

la comunicaci6n entre el mundo divino y el humano. Y

entra en escena el hombre-lobo: n Peut-on distinguer h

co�p sür le sacrificateur tenant un couteau du loup
avec la gueule ouverte et pleine de sang?" (4). El acto

sagrado del derramamiento ha' investido al sacrificador

(2) str. I, 28. Esa bruja-loba se puede relacionar con

otra de la mitología germá,nica: es la madre de Grendel,
el monstruo a quien se enfrenta Beowulf.

(l) Babr. 16, ed. Perry

(3) Esta forma de matar define al lobo como degollador:
XL�apoo�axLñpo� , cf. �. IX, 558

(4) Detienne, p.21. Sutileza captada por la cabrita:

xaAw� ( ... ) 8EOÜ YEVO(�TlV O�áYLOV ñ AÚXOU 8oLTl�Babr.
132, ed.Per:ty
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del car�cter lobuno del dios. Este trasfondo ritual se

rastrea en un personaje como Dolón, que enmascarado y

disfrazado de lobo es 6 TIE6oo�La"� o�aYEO�

( ... )
I

�E�pan:oVv

EXú)V ÉTILYOOV
(1)

ut\WV
{}npó�

A su mímesis del lobo acompaña el término que designa

en el sacrificio al degollador (2). El verbo o�á�ú)

preside el ritual ct6nico, en que la sangre es elemen­

to fundamental, y Fausanias la menciona al referUel

sacrificio primordial: Lica6n EOTIELOEV ÉTIt �ou Bú)uou

�O aLua (3). Esta alusión hace pensar que bajo

la denominaci6n generalizada de aú)uó� , existiera en

realidad una Eoxapa , aquel altar bajo por cuyo agu­

jero penetraba la sangre al interior de la tierra,(4),

confir!n�ndose la doble motivación de la sangre

- lobo/tierra - que proponíamos.

Pero este hombre-lobo que es verdugo se convier­

te a su vez en v�ctima: ha cumplido un sacrificio nece­

sario, pero derramar sangre humana es manifiesta impie­

dad. Ha entrado de lleno en la ambigaedad de lo sagrado:

por ese mismo gesto que le ha puesto en contacto con 10

divino, es ahora un ser sacro pero maldito. Esta trans­

formación tiene lugar también en otro momento del rito:

(1) E.Rh. 254

(2) cf. Casabona, p. -1 � �

(3) Faus. VIII, 2,3

(4) cf. Gernet - Boulanger, p. 135
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la consumición de las carnes de la víctima. Este acto

repite la conducta del dios devorador y representa una

comunión en virtud de la cual el participante se iden­

tifica con Zeus Liceo y se convierte en lobo.

2.2. Expulsi6n de la sociedad

Estos seres tocados por lo divino son condena­

dos a dejar la comunidad y vivir en adelante como lo­

bos, asumiendo con todas las consecuencias su nueva

naturaleza, a la vez divina y animal. Esta condición

es reversible: al dácimo a�o según Pausanias (1), au8LG
áv8pWTIOV Éx AÚXOU YLvEo8aL

, en el caso de se

haya privado de carne humana. Esto supone renega.r de

la práctica sacra, liberarse y poder reintegrarse en

una comunidad meramente humana. Hasta entonces, el que

ha sido expulsado es tambián perseguido: ante la ame­

naza de un hombre que come carne humana, reacciona la

'sociedad con una actitud igualmente hostil. Lo mismo
�

que el hombre se lanza a la caza del lobo - AVKO�p�I���s_
y se ampara en una divinidad que los mata _l\vlI<.oK.t6vos - I

acosa ahora a este hombre-lobo, que no puede sustraerse

del papel de víctima (2) que conlleva el

(1) Paus·_'.VIII, 2, � ; cf. p.3-4

(2) cf , Gernet, pp.1(2.. -1i-O

migo tradicional del hombre.

Nota al capitulo: esta ambigUedad de lo sagrado tra­
duce un concepto que comprende en realidad lo humano
todo: es la versi�n sincrón:ba del <? l) fr rOJ griego.
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Cacería de lobos.

1nfora geométrica de fines del siglo VIII a.J.C.

Atenas, Museo Nacional
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111.- DESINTEGRACI�N DE LOS MOTIVOS EN EL MITO

Hemos ido a parar muy lejos de la concepci6n

originaria lobo-lluvia, y de hecho, asi debió suceder:

al interferir el lobo en el ritual de la lluvia, su

imagen formidable se impone por si misma y va quedando

desplazado aquelo otro objeto del rito. El lobo se cre­

ce sobre todo�r implicar al hombre tan directamente,

pues la aparición de este nUe?D.ser sagrado, el hombre­

lobo, bastará para justificar el ritual.

Pasa el tiempo y se sigue ejecutando la an­

cestral ceremonia. Se perpetúa una práctica que resul­

ta progresivamente b�rbara, extraña, perturbadora

para una sociedad que prefiere desentenderse, como

demuestra la actitud de Pausanias al silenciar los

sacrificios del Liceo (1). Pero por otra parte, hay

un inter�s en que Zeus no pierda su culto; el rito

pasa entonces a ser competencia de una sola familia,

como la�. referida en el caso de Evantes (2), de· un

yÉvo� que lo mantiene al margen de la ciudad (3).

El hecho de que se diluya la noción del moti­

vo base del ritual, el lobo-heraldo-de-la-lluvia,
lleva a una reinterpretaci�n.del mismo a trav�s del

mito. El hombre necesita explicar este rito, referir-

lo a una historia de los origenes: el rey mitico Lica6n.

Posiblemente el sacrificante primero era un rey como

(1) cf. p •.�2

(2) cf. p. 3

( 3) cf. Burkert, p. 102
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10 describe Hpmero: directamente responsable de la

fertilidad del suelo y la fecundidad de los rebaños (l)�

que ejercia también como sacerdote.

l. Lica6n

Lica6n da hospedaje a Zeus; el relato refleja
la dinámica del ritual: se .trataba de atraer al dios­

lobo. Y le sirve una criatura humana: Zeus vuelca la

mesa, fulmina la casa, 10 transforma en lobo y aún

envia un diluvio (2). Del car�cter sacro que la lican­

tropía tiene en el ritual, el mito expone s�lo el re­

verso: Zeus castiga a Licaón por su impiedad, convir­

tiéndolo en una bestia, un lobo. Y si alguna versión

conserva 'memoria de la lluvia, es para hacerla soli­

d.aria de esta solución; en forma de diluvio, el casti­

go por antonomasia. El Zeus del mito • manifiesta su

doble naturaleza de lluvia/rayo a la vez que de lobo,

tal como el ritual tenia en,eueitta, pero precisamente

para condenar una conducta que en el rito era, cuando

menos, un mal/bien.

2. Arcas

En cuanto a la victiIDa, el mito habla de un

hijo Nictimo, de un nieto Arcas, de un niño y de un

esclavo(3). Entre ellos, Arcas nos interesa especial-

el) Hom. �. XIX, 111; cf. Hes. QE. 225

(2) cf.PP.3-4

(3) Respectivamente Nonn,D. XVIII, 20; Hes. Fr. 113
- -

Merkelbach-West; Pause VIII, 2,3; OVe �. I, 2,l23
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mente, pues le concierne una leyenda que puede tener un

eco en el ritual. Arcas era hijo de Calisto, hija de

Lica6n, y de Zeua. Hera, celosísima, había transfor­

mado a Calisto en una osa; Arcas, cazador como su di­

vino padre, la persigui6 sin reconocerla hasta el san­

tuario prohibido, sacrilegio que comportó su muerte.

Al margen de que luego Zeus interviniera para cataste­

rizar a madre e hijo en las privilegiadas constelaciones

de las Osas, Arcas aparece como transgresor yeso po­

dría justificar que fuera la v�ctima en el mito de

Lica6n, si lo ponemos en relaci6n com el LÉ�EVO� de

zeus Liceo (1). El recinto era lugar vedado" y quien

entrara perdería su sombra. Plutarco se pregunta sobre

la sentencia y sugiere, entre otras posibilidades, que

se trate de una condena de muerte, pues según dice Pi­

t�goras, los espíritus de la muerte no llevan sombra(2).
La met�fora del enigma es clara: la sombra s610 se

concibe en el dominio del sol, en el mundo de los vi­

vos; los muertos habitan un mundo subterr�neo, son

sepultados en la oscuridad misma, sin más.

Por �ltimo, esta interpretaci�n coincide con

el hecho de que se designe como ÉAa�o� a quien en­

tra al recinto, eufemismo usual para las victimas hu-

manas.

(1) cr . p.2

(2) Plu. Quaest.Gr. 39
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IV.- EL MONTE LAFISTIO: OTRO RITUAL DE RECONCILIACI�N
DE LA LLUVIA

De la Arcadia pasamos a Beocia y encontramos

un sistema de relaciones similares: en la región occi­

dental de Hiria es Dioniso el dios de la lluvia; su

epíteto �n� es cotejado por Hesiquio con el de Zeus

�O�SPLO� y explicado por Plutarco: w� XÚPLOV Lñ�

uYPa.� (pÚaEW� {l}. Las nódr1zas del dios fueron pre­

cisamente las Híades, ninfas de un Niaa no localizado

y puesto en relación con el nombre del dios. Hasta

aquí, el dios niño de la vegetaci�n, de la vida reno­

v�dose, pero en cierto monte Lafiatio de Hiria, tal

es el apelativo de Dioniso: Lafistio { Aa�úaLLo�},

"Devorador", faceta agresiva de un dios especialmente

estudiado como v�ctima (2).
La leyenda tambi�n presenta en este caso una

sequí� que habían provocado los espíritus subterráneos

por un crimen de sangre no descubierto (3). Su expia­

ci6n req�ería que alguien asumiera la culpa y viviera

como lobo, desterrado de la sociedad. En ese punto in­

tervendtían los personajes míticos : .Lico y Licurgo

(AuxoOpyo� ), "El-que-hace-el-lobo" , relacionados con

Hiria.

(1) Plu. De Isid. et Osir. 364 D

(2) cf. Detienne, Bionysos mis � mort.7Se menciona a

"Dionysos mangeur d'hommes", pero sin referencia a la

epiclesis Lafistb, que tampoco aducen Farnell ni Káren-
yl.

( 3) cf , Gruppe, r.67
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1.- Dioniso lobo

Este planteamiento nos anima a buscar el lobo

de Dioniso. Ya Gruppe nota su parentesco con el Zeus

Liceq en un origen cr�tico común,que marca su carácter

ctónico (1). Por otra parte, comparte el titulo de

Lafistio con el Zeus de los Minias, que, como veremos,

recibia sacrificios humanos a partir de otra sequía
mitica (2). Como adjetivo, ���óaTLo� significa "glotón",

aunque tambiénttlevorado"; el verbo correspondiente,

�acpóaa{¡) , "devorar", "engullir", se dice en principio
de los animales, y por analogía, del fuego y del hombre.

Entre los animales, es proverbial la glotoneria del lo­

bo, y no cabe algo más hiperb�lico que el verso de la

Antología Palatina: xaL TPWYEL� ooa nÉvTE �ÓXOL, rá�E

(3). El lobo es definido por su voracidad: sólo hay un

lapso mínimo en que, saciado, no ataca, pero casi al

punto xaL �ÓXOG YlVETaL aó8L�

por la comida de la fábula (4).

: el lobo obsesionado

Las Bacantes son tambi�n �acpóaTLaL

la descripci6n de Eurípides
ocpEaL xaTE�WaavTo ALX�WaLV yÉvuv,
at 6' áyxá�aLaL 6opxá6' ñ axó�vou� �ÓX{¡)V

áYPLOU� ExouaL �aaTo� ñv anapywv ETL

[3pÉcpn � L rtoúorrt �
•

(6 )

(5), y en

(1) cf. Gruppe, p. 67
(2) PI. R. VIII, 565 D

(3) �. XI, 207 ; el verbo TPWY{¡) evoca la manera de co­

mer del ohivo,asociadO también a Dioniso.
(4) Babr.- Phaedr. 27 y App. 585. Perry
(5) Lyc. 1.237
(6)', E. Ba. 698
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Ellas son las Madres y a la vez las nodrizas de un dios

que reconocen en estos corzos y lobeznos, hijos de la

Tierra (1); es significativo que una de ellas se llame

(2). Por su parte, el corzo es animal con cuer-

nos, con funci6n de víctima, como puedan serlo el toro

y el chivo, también personificaci6n de Dioniso. Con

frecuencia aparecen ambos animales emparejados: as! en

el ritual de fertilidad de las Lupercalia, en los her­

manos de la leyenda �tica Lico y Egeo ( At YEÚ� ), en el

nombre del minia Bolico (otOAÚXO� ) (3), síntesis de

las dos máscaras, y enla similitud de las funciones de

chivo expiatorio y loup garou. ASimismo, las Bacantes

están poseídas por Aúaaa, la rabia del lobo, y Dioni­

so tambián es Auaaw6n�.

Todo ello parece indicar, al lado de la ima­

gen más familiar del Dioniso con cuernos, la existencia

de un Dioniso Lobo, si no menos cierta, no de entrada

tan patente.

2.- Licurgo: mito y ritual

En cuanto al hombre-lobo implicado, el mito

presenta a un Licurgo �oberbio que persigui6 al dios

niño y a sus nodrizas:

(1) cf. Harrison, p. 29

(2) Nonn, XXIX, 263

(3) Hdt. IV, 199 : mito etio16gico del nombre.
cf. Jeanmaire, p.574
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o� nOTE llUI.VOllÉVOI.O �I.WVÚOOI.O T1.5TÍvu�
OEÜE ){UT'f)yá5EOV NUoTÍ'LOV' UL 6'allU rtórrc.t

{}uo5i1.u XUllut ){UTÉXEUUV, un'ávopocpÓVOI.O .L\U){OÚPYOU

5El.VOllÉVUl. Bounil.ñyl.· �I.WVUOO� OE �oBn5Et�
OÚOE5' ail.o� ){UTU ){ÜllU, eÉTI.� o'unEoÉF,uTO ){óil.n�
OEI.OI.ÓTU· ){PUTEPO� YUP ÉXE TPÓllO� á.vopo� OllO){il.f.í·

T� llEV ÉnEI.T'ÓOÚOUVTO 5EOt PEtU �WOVTE�,
){ut 1ll.V TU�il.OV É{}n){E Kpovou ná��' (1)

Existe en Beocia la leyenda paralela de Ori6n tras

las Pléyades, y aún se entrecruzan, presentándose las

amas de Dioniso perseguidas por Ori6n; ya notamos ante­

riormente la analogía entre las Híades y las Pléyades

y su relaci6n con la lluvia (2). Análogos tambi�n Li­

curgo y Ori6n, el lobo y el cazador r-espectn.va. y si­

multáneamente, puesto que el lobo Ites" el cazador. El

mito de Aut61ico enseñando a cazar a su nieto Ulises

describe el aprendizaje del hombre cazador que toma

por modelo al lobo. Apolo es también lobo/cazador y
como tal, persecutor de doncellas. Por referencia a

las escenas citadas, podrfamos interpretar los lobos

que ahuyerrtaz-on las aves del lago Estinfalo en la in­

s61ita versi�n de Apolodoro.(3).

Tanto Licurgo como Orión representan una misma

divinidad ct6nica de Hiria, que comprende más persona­

jes. Licurgo alterna su papel de padre en la saga de

(1) Hom. 11. VI, 129 ss

( 2 ) cf , pp. 6-8

(3) Apollod. 1, 191
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Antiope (1) con Nicteo, hermano de Lico, hijos ambos

de Hirieo, ep6nimo de Hiria e hijo de Posidón; el cul­

to de esta comarca asociaba a Dioniso y Posid6n. Hirieo

era un rey piadoso a quien Zeus, Posidón y Hermes obse­

quiaron con otro hijo: el gigantesco Orión, tambi�n em­

parentado con las tétricas figuras de oto y Efialtes.

Tanto Licurgo como Ori6n fueron castigados con

la ceguera por su impiedad, lo mismo que otro salvaje

individuo: Polifemo, que devoraba carne cruda y era tam­

bién hijo de Posidón. Igualmente en Beocia, Zagreo ,

Dioniso Zagreo, el gran cazador, hijo de Zeus y de Per­

s�fonet reconocido como Zeus Subterr�neo (2) y Primer

Dioniso, que fue despedazado por los titanes en forma

de toro y raptó a Perséfone en la misma Niaa.

El Nicteo citado se identifica con Dioniso Nic­

telio, que evoca algún culto nocturno. Con rasgos pare­

cidos, Dioniso Sabacio, el cazador salvaje de Frigia,

hijo de Zeus y Perséfone, amamantado por la ninfa Nisa;

Atamante y Zeus Lafistio, pareja que estudiaremos mf1s
.

tarde, y por fin, Dioniso Latistio.

�ste es el punto clave: Licurgo identificado con

Dioniso Lafistio, aunque el mito nos los presente en­

frentados. Pero en cambio el"mito aporta un dato reve­

lador: Licurgo aterroriza al dios ; niño y a sus nodri­

zas con un BoúnAEE y una voz espantosa. En el primer

caso, se trata de un ana� ; Jeanmaire {3} propone

(l) cf. Pauly-Wissowa, "Lykos"

{2} A. �. 121, Mette

(3) Jeanmaire, p.580
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un instrumento de sacrificio: un hacha, una doble hacha

o un mazo de hierro. En segundo lugar, xpa�Epo� yap �XE

�PÓllO� ó.vóooj; OllOXAT) ---- : detrás de este estruen-

do hay algo m�s que una voz humana en el contexto del

ritual: hay un instrumento fragoroso que junto con la

máscara de lobo harian de Licurgo el tipico Ogro o Gi­

gante que espanta a los muchachos en la prueba de ini­

ciación. La Licurgia perdida de Esquilo presentaba asi

el ambiente de las orgias de Dioniso:

l!)aAllO� o' ó'AaAár;: E 1.

�aupó�30YYOI. o'unolluxwv�al.
n03Ev É F á.(l)avoü�

(f)OI3EPOL utuo i ,

"tu1Hn6.vou o' E (, xwv 003' úrtovc.úou

I3pov�ñ� �É:pE�al.

( 1)

En esta descripción reconoce Jeanmaire los sones de

la bramadera (2), el pOlll3ó� griego, imitador del true­

no, que jugar�a su papel en los ritos de iniciación

por sus efectos psico16gicos (3); pero también nos in­

duce a pensar en un ritual de lluvia por su mero carác­

ter mim�tico, uso testimoniado en otras culturas (4).
Corrobora esta hipótesis la actuaci6n de otro hacedor

de lluvia: Salmoneo, rey mitico que decia ser Zeus mis-

(1) A.Fr. 71 Mette

(2) cf. Jeanmaire, p. Y=!-9 : 'tiull-roarer

( 3) cf. Harrison, pp. 61-67

(4) cf. G.R6heim, p. 92
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mo • Paviment6 de bronce un camino y condujo por all+
un carro con ruedas de cobre y hierro que arrastraban

(te..mbores
de piel y metal), mientras él lanzaba a diestra y si­

niestra antorchas encendidas (1), repreduciendo la

epifan+a del dios a S�mele (2). De modo que el mito

añade al lobo que es Licurgo un aspecto de sacrifica­

dor (BOÚTIAE� ) y un objetivo de lluvia (m+mesis del

trueno) que nos remite a un ritual de Dioniso, también

llamado Bromio.

Anualmente se celebraba en el monte Lafistio

la fiesta salvaje de los Agrionioi: el sacerdote de

Dioniso perseguía a las mujeres del linaje de los Mi­

nias con una espada desenvainada, y cuando las alcan­

zaba, les daba muerte (3). El rito vuelve a ser punto

de partida: presidido por un dios de la lluvia y de­

vorador, y protagonizado por un sacerdote que le rinde

un tributo de sangre. El mito reconoce en Licurgo al

hombre-lobo sacrificador y sugiere los m6viles de la

inmolaci6n (Híades, voz de trueno), pero presenta la

acci6n sagrada como una agresi6n contra el dios mis­

mo, que se salva saltando al mar, Entonces resulta

que el castigo del acto impío coincide con lo que de­

bi6 ser circunstancia generatriz del rito: es la se­

quía provocada por Dioniso, que ahora reivindica la

(1) Apol1od. 1, 9, 7

(2) Apol1od. 111, 4, 3 : ZEU� ( ... ) TIapaYLvELa� EC� LOV

aáAauov aÚLñ� É�'apuaLo� áaLpaTILar� OUOU BpovLar�, xaL

(3) Plu. Quaest.Gr. 38 /xEpauvov ¡:na�v.
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muerte de Licurgo.
El desenlace del mito también baraja los mo­

mentos del ritual: los dioses ciegan a Licurgo o lo

enloquecen y mata a su hijo Drías (l). Ceguera y lo­

cura se contienen en un mismo concepto, la funesta

aLn ,que es tanto el castigo enviado por los dio­

ses como la deguez-a .. de espíritu que provoca la fal­

ta. Causa y efecto de la impiedad se funden en una

sola aLn que se proyecta en sentido físico y moral.

y una forma de locura es Auooa (2), la rabia que

hace al hombre lobo y le lleva a devorar a su propio

hijo. Una versi�n explica que al fin Dioniso le aban­

dona a las panteras del Ródope
.

que acaban con él:
I I

el hombre-lobo huye a la selva convertido en victima

(3).

3.- Lico: otros aspectos del lobo

El otro hombre-lobo relacionado con Hiria es

Lico, pero su historia se empieza a dibujar precisa­

mente cuando es expulsado de allí: él y su hermano
I

Nicteo habían matado a cierto Flegias por motivos

desconocidos (4); nótese que son dos aspectos de un

(1) Apollod. 111, 5
"

(2) cf. Chantraine: Auooa : derivé fémenin en

comme YAoooa , tir� du radical de AUXO!;;; 11

(3) Hyg. Fab. 122

(4) Apollod. 111, 4, 1
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mismo personaje, el lobo-nocturno (1). A partir de

entonces entran en otro complejo mitico, imbricándose

en la dinast�a de Tebas y la saga de Antiope.

3.1. U4unpador frente al le6n

En este asunto, Lico es lobo como �sv�ador

del poder: o bien expuls6 del trono a Layo al morir

el padre de éste, Lábdaco, o fue polemarco, permane­

ciendo en el poder a la vuelta de Layo (2). En el

Heracles Furioso de Euripides, Lico ha depuesto a

Cre6n y va a matar a los hijos de Heracles, cuando

el h�roe llega del Hades y lo vence: se han enfren­

tado el lob. y el león, el usurpador y el defensor

de la dinastia real. La imagen>. reaparece en las pa­

labras de la visionaria Casandra, que presenta así

el tri�ngulo Clitemnestra-Egisto-Agamen�n:
aú"tT) óCnou� ).,É:al.va OUYHOl.'JlWt- ..h�V,.,
).,{ntcp, ).,É:ov"to� túye:vou� órtouo t ca ,

H"tEVEt UE "tnv "tá).,av�av (3)

Orestes es el león, el hijo huérfano del águila
-ave reina-, que matará al lobo, respaldado por un

Apolo que se anuncia AUHOH"t6vo� (4). No en vano

(1) ef. pp. 6-7

(2) Apollod. II, 40-41

(3) A. A. 1.259 • En el mito, Posid6n cpnvierte a

Te6fane en oveja, a s� mismo en carnero y a los pre­
tendientes que la asediaban en lobos. H�g. Fab 118

(4) A. Ch. 938; A. A. 114 Y Ch. 246; S.�El. 6
- - - -
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dice el proverbio: 'AÚXO� áELOV �EÚYEL' (1)

Tambi�n Aristóteles observa esta oposición,

perfilando los adjetivos con que caracteriza a cada

animal:
, , ,

La Ó'ÉAEUaÉpLa xaL ávópECa xaL EÚYÉy�, oIov AÉWV,
La Ó ' YEvva[a xai dYPLa xai ÉnCBOUAa, olov AÚXO�·

EÚYEVE� UEV yap ÉaLL LO ÉS áyaaoü YÉVOÜ�,
yÉvvaL-OV óE LO uñ Éf; La1:-aUÉVov Éx rñc au.Lou (f.lÚaEW�.

(2 )

Y as!, en Argos, el lobo que representa a,Dánao, el

advenediso, puede vencer al toro del rey Gelanor (3);
pero cuando se enfrenta con un auténtico le�n, la ba­

talla está decidida. En la f�bula, el lobo es el eter­

no frustrado ante el rey de la selva que le puntualiza:

au yap w� áAnaW� Év AÚXOL� AÉWV �aCv�
év Ó' au AEóv'rwv ouvxo CaE L AÚXO� y L v�

(4 )

3.2. Vengador de loe muertos

Por áltimo, sefialaremoe la funci6n de Lico en

la saga de Antiope. La joven, despu�s de haber sido

seducida por Zeus, huye a Sic�n, donde casa con Epo­

peyo. �ste es combatido y vencido por Lico, sucesor de

su hermano Nicteo en el trono tebano, que le habia en-

(1) DLogeY\iani / p. 2::t-3 , Let)-l>c"'-Sc�",eidewir\ , vol. I.

(2) Arist. �. 1, 488b

(3) Baus. 11, 19

(4) Babr. 101, Perry; cf. Aesop. 220, Chambry
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comendado la venganza de su hija Anttope. Ya hemos no­

tado que los hermanos son dos aspectos de une .misma

figura: ahora Lico, el lobo, representa el espíritu

vengador del muerto. Hay un mito paralelo: Foco, hijo
de Psámate y Eaco, hab!a sido asesinado por sus her-

. .

manastros Peleo y Telam�n; su madre envía contra los

rebaños de Peleo un lobo monstruoso que Tzetz8s'reco­

nace como espíritu del muerto (1). En otra leyenda,

Ps�mate tiene un hijo Lino de Apolo, y su padre la

entierra viva por ello; para vengar su muerte, Apolo

envía contra la Argólide una monstruosa Poiné

( IToLvn ) (2), una loba rabiosa como las furibundas

vengadoras de Zeus.

En la leyenda del H�roe de Temesa (3), detec­

t�mos el mismo motivo: se contaba que un compañero de

Ulises arribado a esa región del sur de Italia, ha­

b�a violado a una joven y fue por tanto lapidaao. Su

demon empez6 a atacar a los lugareños, que consultaron

el oráculo: tendr!.an que tributarle cada año la joven
más hermosa. Pero un día el atleta Eutimo pas6 por

all!, se enamor� de la muchacha y ret6 al Héroe, con­

siguiendo �la victoria. Pausanias lo hab!a visto re­

presentado en una pintura arcaizante: espantosamente

negro, vestido con una pielüde lobo, un nombre suscri-

to: i\úxaG (4) •

(1) Ant. Lib. 38; OVe Met. XI, 381 ss.; Tzetz. ad Lyc.
175

(2) Pauso 1, 43, 7; 11, 19, 8

(3) Pause VI, 6, '¡7

(4) Para la relaci�n del lobo con el mundo de la muerte
cr , Gernet, pp. 16"l.t-6S"
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IV.- ATAMANTIA Y ZEUS LAFISTIO

El mito de Atamante nos sitúa en el mismo

punto de partida: era rey de Orcómenos, en Hiria,

rey de los Minias a cuyas descendientes hemos visto

protagonizar el ritual de Dioniso en el monte Lafis­

tio. Pero su leyenda le desplaza hacia el norte, has­

ta Tesalia, donde tenemos noticia de otro sacrificio

humano en honor de Zeus Lafistio en la región de

Atamantia (1).

1.- Los motivos en el mito

1.1. Sequía y sacrificio humano

La reconstrucción de las tragedias perdidas

de Eur+pides (2) diferencia un Frixo 1 y un Frixo 2

que presentan sendas versiones del mito. En el primero,

Atamante, rey de Tesalia, ha tenido de Nefele dos hijos,
Frixo y Hele; la repudia y con Ino engendra a Learco

y a Melircetes. La segunda esposa, celosa de sus hi­

jastros, proyecta eliminarlos: persuaden a las mujeres

del país para que tuesten el grano. Así proceden ellas

antes de sembrarlo, y , naturalmente, llegado el mo..

mento, no germina. Ante la esterilidad de la tierra,

(1) Pseudo-Plat�n, Minos,315

(2) cf. Webster, pp. 131-36
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consultan el oráculo de Delfos, que pide el sa�rifi­
cio de Frixo. (1). Van a inmolarlo con -'. Hele, cuando

Nefele envía el carnero de oro que les remonta por

los aires, ealv�ndoles de la muerte. A partir de alií,
las aventuras de Frixo en la C�lquide.

Reaparecen, pues, el motivo del rey sacerdote,

de la tierra estéril y del hijo víctima: �pLE6� sig­

nifica "Erizado", en relaci6n con el verbo (ppCaaw ,

• erizarse, estremecerse de frio o ",de: 0miedo. El ver­

bo ee encuentra referido al lobo en Eliano, cuando

habla del santuario de Pan en la Arcadia:

OL yap �OL AÚXOL OL 6LWXOV�E� napEA3ErV �aw nE�pCxaaL
xaL á.Va.a�É:AAov�aL lJ.6vov 3EaaalJ.É:voL ol xa�É:cpuYEV

(2)

También sugiere una identidad con el carnero (3), pero

en todo caeo, da la imagen de la víctima espantada,

"con loe pelos de punta"; recordemos que Frixo es el

nombre c6mico del genio del temblor.

otro nombre interesante: si el sacrifi'cio no

se consuma, es por intervenci6n de Nefele (NE�É:An ),
"Nube" que llega a tiempo, conjurada la lluvia con los

meros preparativos. Tambi�n la nube interviene en el

mito de lfigenia, sustituyéndola como víctima humana

por una cierva; el m6vil del sacrificio había sido

(1) Apollod. l, 9, 1 .: Éav aQJayf.í DoL L 6 �PLE6�

(2) Ael. �. XI, 6

(3) cf. jeanmaire, p. 563: Unom qui peut s'entendre
par allusion au pelage du loup, A moins qU� ce ne soit
� la toison du bélier n.
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asimismo una adversidad metereo16gica.
En la versi6n alternativa del Frixo 2, el men­

sajero del oráculo sobornado por Ino, siente compasi6n

por Frixo y explica el caso a Atamante. Frixo insiste

en ser sacrificado, pero el rey ordena, en lugar de la

suya, la ejecuci�n de Ino. De nuevo en el momento cri­

tico interviene la divinidad: Dioniso, compadecido de

su antigua nodriza, la envuelve en una nube y la salva.

El desEUace es doble: Dioniso tambi�n enloquece a Fri­

xo y Hele y los abandona a unas mánades asesinas, pero

Nefele vuelve a librarles de la muerte.

Reaparece la nube enviada por un Dioniso que

se manifiesta como dios de la lluvia; paralelamente,

Nefele salva a sus hijos de unas bacantes cuya natura­

leza de lobas ya hemos apuntado (1). El mito, pues,

sigue presidido por Dioniso, secundado por Ino y las

bacantes que comparten el papel de nodrizas. otro de­

talle nos advierte 4e que seguimos en el ámbito de la

leyenda beocia: en un fragmento de esta tr�gedia apa­

rece la descripci�n de las aves estinfalias (2).

1.2. Hospitalidad de los lobos y fundaci6n de la

ciudad

Aparte de reconocerse una conducta de hombre­

lobo en este rey que vaia-'I;; matar seres humanos para
•

(1) cf. pp. 35-36
l.

(2) E. �. 838 Nauck ; cf. p. 37
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remediar la esterilidad de la tierra, una leyenda po­

ne de relieve el lobo que disimula el nombre de Ata­

mante, frente a los más esplícitos de Lica6n, Lico y

Licurgo. Rera, despu�s de la inmolaci6n de Frixo,

enojada con Atamante por haber consentido en educar

a Dioniso niño, que había sido confiado por Zeus a

Ino, hermana de Sémele, enloquece a Atamante. �ste

mata a su hijo Learco; Ino, desesperada, a Melircetes,

y se arroja al mar con los cad�veres (1). Entonces

Atamante\_es desterrado de Beocia y ha de llevar una

vida errante hasta que se cumpla el oráculo : ha de

establecerse allí donde uno �Wwv aYPLwv EEVL08ñ (2).
y en efecto, ya en Tesalia, encuentra unos

lobos devorando su presa y, se� se desprende de las

palabras del oráculo, participa de su comida, puestot

que hospitalidad comporta comensalidad: es la escena

de Lica6n ofreciendo carne al Zeus Liceo, pero inver­

tida. El proscrito es reconocido por los lobos como

uno más y en ese lugar funda la ciudad de Halo.

Es el capitulo del chivo expiatorio, en que

la historia de Lica6n qued6 truncada. Atamante ha ma­

tado a su hijo, ha transgredido las normas de lo hu­

mano: es un lobo que para recuperar sus posibilidades

de vida social ha de seguir precisamente las huellas

(1) Apollod. 111, 4, 3

(2) Apollod. r, 9 ) 2.. \
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de los lobos. La secuendia puede parecer parad6jica,

pero se explica por un salto de punto de vista: el

lobo desde fuera, visto desde el hombre, representa
lo salvaje, lo rn�s salvaje (1), por tanto, lo m�s
ajeno a la sociedad. Pero los lobos vistos por un

hombre-lobo, por uno m�s, si que constituyen cierta

sociedad: la actividad en que los sorprende Atamante

está en la base de las relaciones sociales:

ÉVÉTUXE AÚ�O�� npoBáToV uo�pa� VEuoutvo�� (2)
.... _ _ � _ .

Es un reparto que confiere al lugar una cualidad so­

cial; Atamante funda all+ otra ciudad, hace unas

"partes" como hubieran hecho los lobos, pero esta

vez su conducta le centra de nuevo en una sociedad

humana. (3) •

Esta naturaleza social del lobo fue bien ob­

sevada por los gr�os; desde los lobos de la Iliada,

atacando a la presa, modelo de cohesi6n para un ej�r­
cito (4), hasta los que casi uniformados vencen a

los perros en la fábula:

OT� Év u�� BOUA� �at yvwu� návTwv TWV oTpaLEuuáTWV
ÓVTWV �aLa LWV ÉvavT�wv v��nv no�oüvLa� (5)

(1) cf. Arist. �. I, 488b :ayp�ov; Pl. Sph. 231 A:

(2) Apollod. I, 9,2

(3) Sobre la especial manera de hacer estas partes,
cr , Detienne, ·�Les,)loups ••• ", p. 16-17

(4) Rom. !l. IV, 471; XI, 72; XVI, 156; XVI, 352

(5) Aesop. 216 Chambry; c.f· A. jv. =teo: ECT"t I <f>1t"1 "1:ÚU} �ÚKOUJ

�ro-o-ovJ KVVcA:lV �lVO(l.
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No s�lo actúan conjuntamente para agredir; saben cru­

zar un río, por ejemplo, en fila india, agarr�ndose
las colas con los hocicos (1). Tambi�n est� ahí su

sentido de la familia, en la comensalidad de la pare-

ja - ouvvóuco

loba.

(2)- o la generosa maternidad de la

El mito señala otros casos en que la funda­

ci�n de la ciudad está mediatizada por los lobos:

Licosura, en el Liceo, y Licorea, en el Parnaso; o

la colonizaci�n de Licia, en Asia Menor (3). Tambi�n
en las'lprimaveras sagradas", los jóvenes sabinos par­

tían a fundar nuevas ciudades. guiados por un pico y

un lobo.

2.- El ritual

En la nueva ciudad de Halo se perpetúa el

acto !sagrado.del lobo. Herodoto describe el ritual

que cumplían los descendientes de Frixo: el m�s viejo
de la familia debía ser sacrificado a Zeus Lafistio

..

si entraba en el AnLLOV • Este lugar vedado, como el

L�UEVO� del Liceo, justifica la elecci6n de la víc-
.

I

tima, que era conducida al altar como animal sacri-

(1) Ael.�. 111, 6

(2) Ael.�. IV, 3

(3) Pause VIII, 2, 1; X, 6,2; D.S. V, 56
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ficial:

Wb aÚELa� LE ÉEnyÉOVLO oLÉ��ao� nab nuxaOaELb xaL

ouv no�n� É�aXaE(b. (1)

El énfasis no está tanto en el sacrifican-
o o

te como en el sacrificado: el motivo del hombre-lobo

no se alude en la descripci�n del ritual, que en cam­

bio presenta concomitancias con el de expulsión del

año viejo. Pudiera haberse configurado como rito de

renovación de la realeza: el or�culo hab+a designado

en principio al propio Atamante como �oáro'f r oV' -c'p
Xwe1S , pero Citisoro le liber� y la función de v+c­
tima recayó en su linaje, se� explica Herodoto.

Sófocles, en la tragedia perdida Atamante, recoge una

versión parecida: el reyes conducido al altar, pero

Hércules llega a tiempo para salvarle. Herodoto añade

que muchos miembros de la estirpe de Frixo hab�
hU+do del país intentando escapar a esta muerte:

nOAAot ñón LOÚLWV LWV �EAAÓVLWV aÚEOaa� óELoavLEb
OCXOVLO ánoópávLEb Éb áAAnV xwpnv, xpóvou ÓE

npoLovLOb ónLOW xaLEAaÓVLEb ñv áALoxwvLa� ÉOLÉA­

AOVLO Éb LO npuLaVn�OV. (2)

Estos datos hacen verosímil la implicación
de un motivo de renovaci6n de la realeza en el ritual

de lluvia. La misma implicación se ha sugerido para

los sacrificios del Liceo, aduciendo que los ocho o

nueve años que dura la metamorfosis del hombre-lobo

coinciden con el ciclo de la realeza,tal como lo des-

(1) Hdt. VII, 197
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cribe Homero al referirse al rey Minos de Creta (1);
asimismo hay que tener en cuenta las implicaciones
del canibalismo en los ritas de adquisición de la

realeza (2). En principio, no parece ser el caso,

pues en las noticias que tenemos del 'monte Liceo,

el hombre que se convierte en lobo es inmediatamente

expulsado, sin asumir nin� tipo de poder (3); m�s
bien conviene la interpretaci6n de Burkert como rito

,

de iniciación (4). La cuesti6n es compleja, y la do-

cUIllentaci�n .imuyescaslil.jI posiblemente las dos inter­

pretaciones no se excluyan: el sacrificio pudó, ser,
en efecto, un gesto de consagraci6n del rey, y la

consumición de la carne humana, el acto que abriera.

un periodo de iniciaci6n.

(1) Hom. Od. XIX, 178-79; cf� Fra�er en su edici6n de

Apolodoro ( Apollodorus, The LibrarY'; Loeb Cl.L. vol.!,

p. 393): "Perhaps the man who was, supposed to be turned
into a wolf acted as the priest, or even as the incar­

nation of the wolf God for eight or nine years until he
was reveled of his office at the next celebration of

the rites.h

(2) cf. GQrnet-Boulanger, p.67

(3) cf. pf·3-4
(4) cf. Burkert, pp. 98-108
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v.- LAS C1CLADAS: LOS PERROS DE ACTEON

Esquilo nos pone sobre la pista de otro mito

con relaciones rituales similares. En un fragmento (1)

aparece el nombre de /\ \) K ótt"o<..,S ; el escolio explica:
�a ��v oñ �wv 'Ax�aLovo� xuvwv óvó�a�a xa�� ��v

ALOXUAOU oóf,av KópaF, uApTIULa Xapwv Auxó��a�

Se trata de los perros que devoraron a su dueño, el

cazador protagonista de la tragedia perdida que lleva

su nombre: Acte6n. El poeta reitera la imagen al des­

cribir los caballos de Glauco: habían sido alimenta­

dos con carne humana y tambián se volvieron contra él

como lobos enfurecidos:

ELAXOV <o' > avw AUOOnOóv, Wa�E OLTIAÓOL

AÚXOL VESPOV �ÉPOUOLV á��t �aoxáAaL� ( 2)

En el caso de Acte6n, el mito interpreta esta muerte

como un castigo divino: Zeus se venga de que hubiera

pretendida a Sémele o bien lrtemis de que la hubiera

visto bañándose desnuda (3). El cazador comete una

transgresión de tipo er6tico, quiz� un modelo mítico

de la de aquel Dorc6n que se visti6 una piel de lobo

(1) A.Fr. 423 Mette

(2) A.l!:. 445" Mette

(3) Apollod. 111, 4,4

.,
,
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para apoderarse de la pastora y a quien los perros

dejan malparado (1). Pero el caso de Acteón es más

grave: atenta contra una diosa virgen y muere despe­

dazado por sus perros.

1.- Los nombres de los perros: la lluvia y el lobo

La intuici6n de Esquilo escoge unos nombres

que perfilan a'los perros como agentes de la muerte

y portadores de lluvia: como lobos.

El nombre de c.(ApTIULa remi te al personaje

mitológico de las Harpías ('�PTIULaL ), "Raptoras",

oscuras divinidades preolímpicas que irrumpen en for­

ma de genios alados para llevarse a los niños y a

las almas. Pero traen -quizás a cambio- la tormenta:

se llaman Aelo ( . AEAAW ), Ocipete' (�Q}('ÚTIE"'["r¡� ,

ItRaudovuelo") y Celeno (KEAaLv� (2»; personifican

de hecho la tempestad en la Odisea:

Por otra parte, no es imposible que su nombre gené­

rico entre en el campo semántico de apTIá�wl
I

que es el gesto del animal de rapifia haciéndose con

(1) cr , p.-10

(2) También nombre de una Pl�yade, cf. p.6
(3) Hom. Od.I, 24 ; Telémaco, persuadido del'naufra-

-
.

gio de su padre.

-54-



su presa, ávido, voraz, desaprensivo (1):

OL oE (AÚXOL) (ÓÓVTE�

ar�a oLapná�oUaLV áváAxLoa 8u�ov �XOVTa� (2 )

También Apolo posey� a Cirene apnaaa� aÚTnV (3)
y a.pnar; es el nombre de una especie de lobo "(4) •

En la f�bula, el lobo ladrÓn, es apnaya� (5) y Pla-

tón advierte que los tiranos se reencarnarán fatalmen­

te en lobos y aves rapaces:

TOU� oE YE áOLXLa� TE xaL TupaVVL6a� xaL apnayaC
npOTETL�nXÓTa� E(� Ta TWV AÚXWV TE xaL LEpaxwv xaL

( 6)

Es interesante observar que el término (XTL� compren­

de dos especies: milano y lobo; asimismo, que a.pnn�

es el nombre del milano en Creta.

Tambi�n el lobo que salvó la vida a Ge16n

l�npnaaE TWV XELPWV TOL� óoouaL Tñv OÉATOV (7)
,

y la relación está implícita en el proverbio áyopa

AÚXELO�, ÉnL TWV TaXÉw� nLnpaaxo�Évwv ,que se expli-

ca porque este animal es apnaxTLxóv (8). Esta manera

(1) cf. Chantraine:uL�hypoth�se que �ApÉnuLa et uApnuLa
seraient les participes parfaits se rattachant � ÉpÉn-
To�ar et auraient @té rapprochés de apná�w par
étymologie populaire reste en 1 'airo

II

(2) Hom. 11. XVI, 354
(3) echol.ad A.R. 11, 513
(4) Opp. C. 3.304
(5) Aesop. 228, Chambry
{6) Pl. Phdr. 82 A

(7) of. p. 2. 2.
S L •

el
.

VO l. 'Tí"
•

(8) M�carii , f' 13� Leu+.scl.-.- CI'\r'\e.1 evJ''''- I
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de actuar retrata a los fenicios como �opTnyOL AÚUO�

y a los Argonautas, al fin y al cabo piratas a por el

tois6n de oro, como 'ATpaua� AÚUOU� •• UAÉ�ovTac� (1).valtnV

La imagen es idéntica a la del�a-wolf de los mares

del norte: el vikingo, pirata por antonomasia (2).

Ambos conceptos se fusionan en los nombres

míticos de Harpálico (, ApnaAúuo� ) y (, ApnaAÚUn ).

�sta, a la muerte de su madre, había sido criada con

leche de vaca y yegua; su padre la acostumbró a luchar,

pues la quería como sucesora a falta de hijo varón. La

crueldad de Harpálico provocó un levantamiento y tuvo

que �uir al bosque con su hija, que procuraba alimen­

tos para ambos cazando y saqueando establos. Los pas­

tores la capturaron con redes, como si de una auténti­

ca fiera se tratase (3). También las Amazonas, esas

mujeres que parecen haber ursupado las funciones del

hombre, son c.L AuuáoTa� (4). (c.f. p. 'l-bi;)

otro de los perros se llama K6pa� • El cuer-

vo tiene también en Grecia su leyenda negra: es un ave

de carroña, su presencia es síntoma de muerte. Así la

maldición que pesa sobre los Atridas es un demon tétri-

co:
ÉnL ÓE ow�aTo� ó(uav

xópcococ ÉXi.&,pOÜ oTa8Eto' Éuv6�ú)�
üuvov üuve t v ÉnEÚXETa�

(1) Lyc. 1.292; 1.309-10

(2) El lobo es figura de especial relieve en la tradi­
ción literaria germánica, cf. Borges, pp. 144 ss.

(3) Hyg. Fab. 193
(4) No en vano su relaci�n con Artemis, cf. P.11



(1). Son aves que se encargan de los muertos insepul­
tos como Polinices:

OÜ�W nE�nVWV �ÓVO' Un'OLWVWV OOXEL

�a�Év�' á�(�ws (2)

y Antígona se rebela al imaginar la misma escena pro­

tagonizada por los lobos:

�OÚ�O oE aápxas oúoE xOLAoyáa�opEs

AÚXOL náaov�aL (3)

La misma convergencia se da en el personaje m+tico
Licio, que fue convertido precisamente en cuervo por

sacrificar un asno en el altar de Apolo contra la vo­

luntad del dios (4). También el cuervo comparte con

el lobo su anverso benéfico: presagia la lluvia con

sus insistentes graznidos y batir de alas (5); es

sintomático que ambos estén asociados a Apolo, el dios

de la prOfecía.

Este carácter de signo atmosférico reapareceI

en las más diversas culturas: se intuye una simpat�a
entre el pájaro y la nube que comparten el dominio del

aire. Imágenes afines, la del lobo y el pico sabinos (6)
o un dibujo de los indios canadienses: en el cielo, la

serpiente del rayo, el pájaro del trueno y un lobo

(ser� "de la 11uvia"), montados sobre una ballena (7).

(1) A. A. 1.472

(2) A. Th. 1.020

(3) A. Th. 1.036

(4) Ant.Lib. 20

(5) Thphr. �. 16; Ael. �. VII,7; Plin. R.N. XVIII,
( 6) cf. p. SO 362
(7) cf. Eliot, p. 192 : reproducción gráfica.
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En una mentalidad primitiva vemos estos pájaros
ttnot merely as portending the weather, but as poten­
cies who adtually make ittt (1); en ese sentido, pode­

mos interpretar el arcano rey de �lide, Céleo (KÉAEOG

uPicoverdeu), un hacedor de llúvia, y releer el ver-

so de Arist6fanes: /opuxoAán'L'f.í

: primero fue el Pájaro-del-trueno, que hacia la llu­

via con su repiqueteo (3), luego loa dioses del pan­

teón que dispusieron de estos pájaros como heraldos

de la lluvia.

El nombre de Xapwv es el de Caronte, el

barquero del Infierno. Este personaje prolonga la

función del �uxonó�noG

lobo:

que es Hermes, que es el

OLXE'LaL a x(�apoG, 'LO xaAOV 'LÉxoG, OLXE'L'ÉG UALoav

'LpaxuG yup xaAaLG á��En(aEE AÚXOG (4)

Hades mismo lleva una xuvñ que le hace invisible y

ha sido estudiada como abreviación simbólica de un

dios lobo, representación que adoptan en más o menos

rasgos Hades, el Charum etrusco y el Tánato· popular

que Euripides describe en Alcestis (5).

(1) Harrison, p. 100

(2) Ar � t !:!.. 478

( 3) cf. Pollard, p. 162

(4) Theoe. A.P. IX, 432

(5) ef. Gernet, p. 165 Y F.de Ruyt.
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otro casco mítico es el de Ulises, regalo de su abue-

10�Autólico, que a su vez habia recibido de su padre

Hermes el don de robar sin ser sorprendido, una for­

ma de invisibilidad (1). Ulises lo lleva puesto en

la expedición nocturna cuando persigue a Dol�n, que

a su vez va tocado con lo que debió ser en origen el

casco de Aut6lico: unas fauqes de lobo (2).

y en conjunto, los perros de Acteón han sido

relacionados con los Telquines (3), aquella cofradía

m�tica en que se encuentran la magia metereol6gica y

la metalurgia (tal como explica la doble etimología

propuesta por Hesiquio:8EAYELv/LñsLv ), con el lobo,

en la figura del m�s famoso de ellos: Lico. Estos

genios suelen presentar un aspecto maligno, que los

acerca a figuras como KñpE�, 'AAáaLoPE�, TIaAauvaLoL

demonios de la muerte, sangrientos vengadores (4).

(1) Hom. !l. X, 267

(2) E. �. 209 :

(3) cf. Eust. 771, 59 • Distingue dos yÉvn : uno

artesano, hijo del mar, y otro perverso: OL CE Éx

LWV LOÜ 'AMLaLWVO� MUVWV UELauop�w8ñvaL EL� áv8pwnou�

(4) cf. Pauly-Wissowa, "Telchines"
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2.- Conexiones rituales del mito

La víctima de estos perros-lobos, Acte�n,
era hijo de Aristeo, cazador también, que había sido

engendrado por Cirane �r Apolo Licio en sentido propio,

quod transformatus in lupum cum Cyrene concubuit . (1).
Es de suponer que hered� del dios esta naturaleza de

lobo, así como las deNAYPEu� y N6�LO� (2). Por otra

parte, su leyenda habla de una peste que asol� las Ci­

cladas en la estaci�n de Sirio, en la Canícula; las

gentes acudieron a él, que por orden de su padre Apo­

lo se dispuso a ayudarles. En la isla de Ceos, erigió
un altar a Zeus 'Ix�ato� : alli ofrecía diariamente

sacrificios al dios y a Sirio, "Ardiente", la estrella

más brillante de la constelación del Can. Llegaron en­

tonces los vientos etesios a refrescar la atm6sfera y

ahuyentar el aire viciado.

Lo curioso es que la instituci6n de estos sa­

crificios se pone en relación con los del Liceo: Aris­

teo actuó para fundar su ritual
Aaov á.YELpa�

TIappáoLoV LOLnEp LE Auxáov6� EtOL YEvÉ3An� (3)

(1) Serve in Verg. �. IV, 377
rÓ,

"

E2) Aristeo se identifica con Zeus y Apolo ,·ef. schQl.
ad.A.R. 11, 513: xaL xaLaxaAEoá�EVO� LOU� ÉLnO(.a� ZEU�

'ApLoLaLo� ÉXAn3n xaL 'An6AAWV NAYPEU� xaL N6�LO�

(3) A.R. 11, 520
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': De nuevo, pues, la figura del "padre" de una

v�ctima implicada en un mito etio16gico de cierto ri­

tual de lluvia con sacrificios que se reconoce impor­

tado de los descendientes de Lica6n. Y recíprocamente,
Aristeo era honrado en la Arcadia (1). Tambi�n el Zeus

Leuceo ( AEuxaLo� ) de Lepreo (�lide) ha sido identi­

ficado con el Liceo, pues los lepreatas decían pro­

ceder de la Arcadia (2); y en Letrina (tambi�n en �li­

de), un cierto Molpis fue inmolado a Zeus·o�SpLO� (3).
Estos datos, confrontados con el mito de

Acte6n, apuntan a la posible consumaci�n de un sacri­

ficio humano (Acte6n) por parte de unos hombres-lobo

(perros rabiosos). Además, Acte�n ha sido metamorfo�

seado en ciervo (4): también Dorc6n Significa ciervo,

y hemos mencionado �A.a<r.)o� como designaci�n de la

víctima humana en el Liceo. En efecto, es el mismo

ciclo de Arcas: el cazador cazado.

(1) Pauso VIII, 2, 4

(2) cf. Farnell, vol.I, p. 42

(3) Lyk. 159

(4) Apollod. III, 4, 4

-62-



3.- El perro y el lobo. Aúaaa

El mito que presenta la reacci�n salvaje de

estos perros as! convertidos en lobos, refleja la con­

ciencia de una doble Daturaleza del animal. El perro y

el lobo son dos extremos, pero de una misma linea: son

parecidos, pero opuestos por su condición do�ástica y

salvaje respectivas. Esa imagen esooge Plat6n para ex­

plicar cómo pueden ser similares y diversos el sofista

y el fil�sofo: xal. ya.p XUVl. AÚXOs, áyp l,(InaTov rn.LEpOTáTCj)' (1)

Aristóteles observa que estos dos animales, cuyas na­

turalezas son vecinas, aunque difieran en la especie,

acoplan entre s�, hecho ciertamente singular dentro del

reino animal (2). Y 106 griegos reconocen como nosotros

al perro-lobo:xuvóAuxoc.

En principio debió ser el animal salvaje, el

cazador que el hombre admira e imita, con quien, en to­

do caso, rivaliza para conséguir una pieza a la que am­

bos tienen derecho. Pero en cuanto el hombre se hace

agrioultor y ganadero, la sintaxis se altera: �l es ya

dueño de unos bienes que el lobo pretende robarle. Hay

que domesticar al lobo, darle un lugar como colabora-
.

.

dor del hombre: se le procura comida a cambio de que
'

defienda BUS prop�edades contra los que siguen siendo

lobos salvajes. En la fábula puede detectarse este

proceso:

(1) Pl. Sph. 231 A ; cf. p.

(2) Arist. G.A. 746a� referido al perro, el lobo y
la zorra.

I
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rroL�ñv XaL AÚXO� auv XUaL LEp�Ó�EVO�.
( ... ) EL nOLE AÚXO� npóBaLwv ñpnaaE, �ELa
LWV xuvwv xaL aÚLo� tOLWXE. Twv oE xuvwv

Eaa'OLE �ñ ouva�Évwv xaLaAaBEtv LOV AÚXOV

xaL OLa LaÜLa unoaLPE�ÓVLWV, tXElvo� nXOAOÚaEL ,

�ÉXPL� áv LOÜLOV xaLaAaBwv. ola oñ AÚXO�,

aV�J.�ELáaX1J Lñ� 8i¡pa�: E [La unÉaLpE�EV.
(1)

Pero la historia no acaba ahí:

EL o� �� AÚXOL, EE�aEV apnáaELE npoBáLoV,
aÚLb� Aáap� ( ••. ) EL� oÉvopov aÚLbv ávapLnaa�
án€XLE VVEV.

El lobo como tal ha vuelto a entrar en escena, aun­

que en un momento dado haya actuado como perro pas­

tor.

La transformaci6n puede haberse operado en

sentido contrario: los perros, a efectos del hambre

o cualquier otro mal, pueden aVLL XUVWV AÚXOL�
6�oLwaañvaL (2). Pero en ese caso, el resulta-

do tiene un caráéter más d�finitivo; parece como sí

el lobo de la fábula hubiera convencido al perro de

recuperar su antigua vida en libertad por oposici�n
a la esclavitud que le impone el hombre. Y sí le se­

duce, es porque sabe bien c�mo apelar los instintos

reprimidos de su pariente:

(l) Aesop. 315, Chambry

(2) PI. !. 111, 416 A
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HAAA'ÉaV nEL5na5E, náv�a �a nOL�VLa ÉXÓO�E ñ�LV
XaL E�OUEV náv�a XOLVa Et� XÓPOV Éa5Lov�E� (1)

Porque el auténtico lobo nunca ha sabido adaptarse
a la domesticidad; la f�bula lo demuestra: a cambio

de un favor recibido, el perro lleva al lobo a la des­

pensa de su dueño, pero al lobo s610 se le ocurre em­

borracharse y ponerse a cantar: llega el dueño y lo

mata. Todo intento es frustrado; no sabe comportarse

en una casa, no sabe ser fiel como guardián del reba­

ño, ni aún en el caso de haber sido criado por el pro­

pio pastor:
Tov AÚXOV ÉE LÓLWV �a�wv �PÉ�, OÚX É5ÉAouaa,

áAAa �'ávayxá�EL nOL�Évo� á�poaúvn.

'AuF,n5Et� ó'un' É�Oü, xa�' É�Oü náAL 5npLOV Éa�aL

ñ XáPL� áAAáf;aL Tfjv oóo t v OÚ óúvcrrrrt, (2)

Esta �úaL� puede ser la clave para interpretar to­

das estas f�bulas: el lobo como tal representa la

�úaL� ; el perro en cambio es un lobo que el hombre

ha desplazado para integrarle en el VÓ�O� humano.

Así, el que un perro se convierta en lobo es simple­

mente que cede a su :·naturaleza de origen, y es un he­

cho que se contempla como 1peeible; por el contrario,

que un lobo se convierta en perro, ser�a violentar
la naturaleza: puede darse como situaci6n precaria,

pero al cabo, actuará como lobo que sigue siendo.

(1) A��op": :217 ·Chambry

(2) !:.!:. IX, 47
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Hasta aquí hemos considerado el caso del lobo

pastor, pero en el mito de Acteón se trataba de unos

perros de �aza. El hombre que ha domesticado al perro,

quiere ahora que vuelva a actuar como cazador, pero

para su provecho. El riesgo es inminente: est� exci­

tando al lobo que puede romper en cualquier momento

las sutiles ataduras de 'un vó�o� que le ha sido im­

puesto. Ya se lo advierte el lobato al avieso pastor

que le enseña a robar ganado ajeno:

'Opa �n TIW� a� É5Laa� �E apná�ELv

nOAAn LWV aEaULOÜ npoSáLwV [nLna�� (1)

La misma subversión resulta en la actividad más no­

ble de la caza: los perros devoran a su propio dueño,

porque han perdido tal noci6n.

<púaL�

éiYPLO�

+

(1) Aesop. 316, Chambry
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Además en estos casos es operante Aúaaa ,

la rabia del lobo que toma posesi6n de perros y caba­

llos (1), justo los dos temas míticos con que hemos

encabezado estas cohsideraciones (2). Igualmente po­

sesas las Furias (TIo�vaL ), definidas comoaoat

Aúaaa� �ÚVE� ,es decir, como lobas (3). Su nombre

coincide con el de Poiné ( TIo � vr; ), el monstruo ven­

gador de Apolo (4). Todos ellos desdoblan la Aúaaa

mitica que se concretará en un Galeno (5) como esa

Au�avapwnLa. cuyos orígenes rituales hemos inten-

tado dilucidar.

el) Perros: cf. Arist. �. 604 a 5; Gal. 1, 296

Caballos: cf. Porph. Abst. 111, 7

(2) Esa es precisamente la versi�n de Pausanias, que

contempla el mito con ojos de naturalista.: (IX, 2, 4):
Éyw 6'aVEU aEOÜ nELaO�a� vóaov Aúaaav LOÜ 'A�LaLwvo�
Én�AaeEtv LOU� �úva�.

(3) E.�. 997

(4) of. p.44

(5) Gal. XIX, 219 KUhn
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(viene de la página 56)

También integrable en la misma familia es la

palabra �f'rr1' hoz, un emblema de muerte como pueda

serlo la guadaña en una tradici6n más pr6xima. Así

el símil hom�rico�l encuentro de los dos ejércitos
como dos tropas de segadores:

ot o; Ws L' á�nLñpEs ÉvavLLoL áAAnAOLOLV

óy�ov ÉAaúvwoLv ávopos �áxapos xaL apoupav

TIUPWV n xpL8wv· La OE opáy�aLa Lap�Éa TILTILEL·

y al punto evoca la imagen de los lobos (2). Hay

también una ��1 m�tica, con la que Urano fue muer­

to por Crono, adjetivada como K.c<rx��')(SdOV'Co(, igual

que el lobo en la ordenaci6n de los animales aristo­

télica (3). Esta hoz había sido fabricada precisamente

por los Telquines: ellos fueron a inventar un arma

asesina que luego se utilizaría para segar, para tron­

char la vida de las espigas.

(1)

(2)

('3)

Hom. 11. Xl .�
6""t

v.=J2 I oi CE-,' AÚl<o,-wS -�/&vvov

Arist. H.A.594a 26

- (¡,+ bc,S -



EL LOBO Y LA PALABRA



1.- EL LOBO Y LOS MITOS DE PRIVACION DE LA PALABRA

1.- El lobo guita el habla

Uno de los poderes maléficos del lobo es que

priva de la palabra. As! me explica una campesina de

Villacalabuey (Le6n) que a su abuelo, de chico, el

lobo "le quitó el habla"; también aquí preguntan a

quien está af6nico si "ha vist el llop", y en Proven­

za, donde el lobo es "la Besia", "les pastres e le1

pastreses tenián sempre leis uh1s sus l'escabot per­

que cressián que veniá impo6sib1e de dire un mot

-ni ma1 Itau lop"- s'aqueste animau lei vesiá 10 pri­

mier" (1)
Idéntica creencia en Grecia antigua; uno po­

d�a encontrarse con el lobo y tenía que andar preve­

nido: la consigna era no dejarse sorprender y decir­

le a tiempo:oúx ÉAa8E�o AÚXO� Et. (2)

La escena se nos describe por comparaci6n

en la República, precisamenta al presentar el encuen­

tro dialéctico de Trasímaco y S6crates:

epaaúuaxo� (000) WanEp 8npGov �XEV É�lnUa� w� oLapna­

a6UEvo� (000) xaL Éyw áxoúaa� ÉEnnAaynv xaL npoaSAÉnwv

aú�ov É�oSoüunv, xaL UOL ooxwo EL uñ npó�Epo� Ewpáxn

aú�ov ñ ÉXELVO� ÉUE, a�wvo� hv YEvÉa8aL (3)

(1) Barsoti, p.33

(2) Hippiatr. 2, 94

(3) Pl. �. 336 D
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Es interesante seguir la actuación de cada una de las

partes para entender hasta quá punto era y es cierto

que el lobo quita la voz: la fiera se lanza sobre el

hombre para desgarrarlo, hecho del todo real; el hom­

bre es presa del espanto (É�oSoü�nv ) y sufre un

violento shock (É�nnAaYnv ). En efecto, este tipo

de trauma es aceptado mádicamente como causa de tar­

tamudez y mutismo histárico. Además, entra en juego
el poder de la sugestión: este hecho natural se ex­

plica en razón de un poder del lo bo , y la , per-sone :

qUÉ!';-, est� convencida de ello es doblemente propensa

a tal tipo de reacci�n.

En un idilio de Teócrito se alude a la mis­

ma creencia: pastores y pastoras dicen el nombre de

su amor respectivo; una joven calla y le preguntan
.JV

oú <p-5EyE;T,li AÚ){OV Er6E!;;i el). As! es: porque ella es-

tá enamorada de un Aú){o!;; • Si ha visto a su Lobo,

tiene doble motivo para estar muda, pues uno de los

efectos más típicos sobre el amante de la presencia

del amado es la párdida de la voz, en la tradición

poética a partir de Safo:

W!;; yap É!;; a' C6w SPÓXE, 6)!;; �E qlwval.­
o'066'Év É�'EC){EI.,
áAA'á){av �tv YAWaoaiÉaYEtJ (2)

(1) Theoc. XIV, 22

(2) Sapph.l""r.1.. Lobel- Po.je
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En un., escenario m�s tétrico, el soldado que

se transforma en lobo (versipellis) provoca una reac­

ci6n similar en el narrador del Satiric6n:

Venimus inter monumenta: homo meus coepit
ad stelas facere; sedeo ego cantabundus
et stelas numero. Deinde ut respexi ad co­

mitem, ille exuit se et omnia vestimenta
( ••• ) Mihi anima in naso esse; stabat tam­
quam mortuus. At ille ( ••• ) subito lupus
fac:tus est. (1)

2.- El mito

En cuanto a la tartamudez, en el mito encon-

tramos un Bata (BáLLO� ) con dos leyendas: en un ca-

so, es el fundador de Cirene, hijo de Apolo Licio y

de la ninfa (2); en otro, un viejo complicado en el

robo de las vacas de Apolo por parte de Hermes. El

joven dios hace prometer a Bato que no le delatará;
acto seguido, se disfraza y le pregunta si ha visto

pasar a alguien con unas vacas; el viejo falta a su

anterior.p�abra y Hermes lo transforma en roca. He­

mos visto ya varios rasgos lobunos de Hermes {3},
relevantes aquí desde el momento en que está actuan­

do como ladr6n contra un dios pastor y que deja sin

voz a una persona. Su intervención en el mito de Ino

plantea una sintaxis parecida: él es
.

APYEL(j)ÓVLTl� ,

(1) Petr. Sato 62

(2) cf. p. 4 ss.

(3l cf. p. s:»,
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mata al guardián Argos (MAPYO� , precisamente el

nombre del perro de Ulises) que vigilaba a la vaca

Ino; el mismo enfrentamiento figura en la fábula (1).
Este nombre de Bato, onomatopéyico como "tar­

tamudo", y la transformación en roca significan lo
I

mismo. Es proverbial el mutismo de las piedras:
É�ELvwvLuEVJYOÜV �LLOV UEV &v �wvñv
á�oúo� ñ LWV AL8LVWV

y por eso conviene tal metamorfosis a quien ha habla­

do demasiado, a N�obe, por ejemplo, que se habia jac­

tado ante Let. a propósito de sus hijos, cuando Leto

es 1 justamente una madre-loba (3). O a Ocirroe, una

ninfa a quien Apolo quiSO raptar en Mileto; ella pide

al marino P�mpilo que la lleve a Samos, pero Apolo los

transforma en roca y en pez respectivamente. El pez

también representa la mudez: el gallo de Lueiano pro­

mete ser á�WVÓLEPO� LWV tx8úwv (4); Esquilo lo

dice en la imagen de los náufragos persas

O�ÚAAOVLaL npo� áváu6wv

nÉ

na(6wv La� áULávLOU (5)

La transformación en roca opone mutismo y fi-I

jeza a lo que antes era palabra y movimiento, porque

(1) Aesop. 217 Chambry

(2) X.Lao.III, 5

(3) ef. p.

(4) Lucianus, �. 1

(5) A. �. 577
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Ocirroe ('Qxúppor¡ ) significa I1Raudacorriente", y

se refiere al flujo del agua que es metafóricamente

el de la palabra, en una imagen que discurre con

naturalidad por la poes�a griega. Asi no es extraño

que esta ninfa tuviera un hijo �asi8 (�áaL� ), que

da nombre también a un rio, el Faso; o que aparezca

en otra versión dotada del don profético. Ahi fue su

falta: reveló la historia secreta de los dioses a su

padre Quirón y a Asclepio, por lo que los dioses la

transformaron en caballo. En la concreción del casti­

go divino ha interferido la paternidad del centauro,

pero probablemente una transgresión de palabra ha de

ser vengada con la privaci�n de la palabra, esa que

traduce la transformación en roca del mito anterior.

Tal fue el caso de Lic� (Auxw ), que habia

recibido de Apolo el don prof�tico y fue metamorfo­

seada en roca por intentar contrariar los amores de

su hermana Caria y Dioniso. Hay otro Lico (Aúxw ),
hermano de Mirso, Glauco y Perifante: los cuatro

eran mudos de nacimiento� Areto, su padre, se habia

enfrentado a Dioniso, y cuando su desposada Laobia

fue a ofrecer en la boda el sacrificio a Afrodita,

la cerda chil16 y pari6 unos peces. Un adivino inter­

pretó el prodigio: tendr�an hijos mudos (1).

De todos modos, el nombre de Lico sugiere

profec�a, asi como el de Glauco y Perifante, por opo-

(1) Nonn. XXVI, 250 ss.
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sici�n al dato del mutismo. La inversi�n de los térmi­

nos ser�a el resultado de la venganza del lobo, que

tanto concede el don de profecía como priva de él el).
Ese es el caso de los Telquines: Lico, uno de ellos,

presagia el diluvio, pero es en forma de lobo como

Apolo los mata (2). Esta matanza referida a unos adi­

vinos supone la privación de su talento profético lle-
. .

vada al extremo. Con el mismo planteamiento podemos

considerar el mito del poeta que compite con Apolo:

por una parte, Lino, su hijo, muerto por tal preten­

sión; en otro mito, es despedazado por unos perros (3).
Por otra, Támiris, hijo de Filam6n, hijo de Apolo, que

fue privado del talento musical por las Musas (4).
También podemos referirnos al caso de Anfi6n:

hijo de Antíope y de Zeus, fue expuesto con su hermano

Zeta y criado por un pastor. Anfi6n recibi6 una lira de

Hermes y se dedic6 al canto. Casó con Níobe, la que se

jactara de sus mumerosos hijos y también del arte de

su esposo. Esto explicaría que fuera matado por Apolo

junto con sus hi�os. La rivalidad aparece en el rela­

to de Higino (5): Anfi6n, enloquecido, intent6 destruir

el templo de Apolo y el dios lo mató con su flecha.

Pero Anfi6n responde m�s bien al tipo del poeta acom-

(1) cf , p.

(2) Serve in Yergo Aen. IV, 377

( �) Hyg. Fab. 161; Pauso 1, 43, 7

{4} Apollod.III, 67, 3

(5) Hyg. Fab. 9
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pañándosa de la lira: así encant6 a las piedras para

construir las murallas de Tebas. Y en la flecha de

Apolo vemos un s+mbolo del dios cazador, como lo es

también el lobo: la faceta agresiva se articula en do­

ble imagen, humana � animal, la flecha o el lob•• Esta

correspondencia aparece vinculada a la peste; por ejem­

plo, el canto primero de la Ilíada presenta a Apolo

disparando las flechas de la peste, y Palamedes hab+a
anunciado esta peste al ver la irrupci�n sobre el

campamento de unos lobos proéedentes del Ida (1). Tam­

bién en la matanza de los Telquines Apolo se manifies­

ta alternativamente como lobo o arquero (2).

Así que incluso como dios de la poesía, la

imagen más radiante del panteón olímpico, Apolo re­

vela también su faceta siniestra: es el lobo que arre­

bata la palabra, la vida en definitiva, a los poetas

que pretenden rivalizar con él.

(1) Tzetz. �. 326 ff. La peste y los lobos se encuen­

tran también en la leyenda del origen de la cofradía

de los Hirpi Sorani; el dios Sorano se identificaba

generalmente con Apolo.

(2) Serve in Verg. �. IV, 377 / Eust. 771, 59
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11.- EL LOBO PROTAGONISTA DE LA PALABRA LICENCIOSA

1.- Contexto ritual: Lupercalia y Telquines

Ya al margen de la poética apolínea, en un

contexto ritual de fertilidad, el lobo mismo puede

protagonizar la pal�ra licenciosa. Tomamos como pun­

to de referencia las Lupercalia romanas, en que el

comportamiento de los j6venes lobos y chivos era simi­

lar al de ciertos iniciados en diferentes culturas:

tenían libertad para hablar escandalosamente sobre los

personajes repetables, insultar especialmente a las mu­

jeres, contar chistes obscenos y azotarlas con látigos

de la piel del animal sacrificado.

En Grecia rastreamos un ritual parecido en

la cofradía mitica de Lico y demás Telquines, a par­

tir de la noticia de Estrab6n:

v ..¡ Q.' ,\. I

( )OU� OL �EV IJao�avou� �aOL �aL Yon�a� ...

o l óe: n:xvaL� óLaq)Épov�a� � oóvcv'r é

ov uno �wv

áV�L�ÉXVWV f3ao�av8ñvaL �al �ñ� ÓUO�n�La� �ÚXELV �aú�n�
( 1) •

Ahí está la palabra mágica que oscila entre el sorti-

legio, el conjuro y la calumnia, quizás entre cofra-

días rivales. Calímaco debía tener esta imagen de agre­

si6n verbal cuando se refirió a sus detractores como'

Telquines. (2)

(1) �tr. XIV, 2, 7

(2) Call. !!l. �. 1 Pfeiffer
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También en la f�bula el lobo es el intrigante,
el incordio que va a acusar al rey de la selva enfermo

que la zorra no ha ido a visitarle (1). El mismo moti­

vo en el Calila e Dimna: el lobo Dimna acusa ante el

leónéa su ministro el buey Sendebar.

2.- Contexto literario: el yambo

El yambo, el metro que excita la palabra más

agresiva, apunta interesantes conexiones con el lobo.

2.1. Localizaci6n�de Arq.uíloco

El radical *AUX- entra en la compoe í.c
í én de

unos nombres de personajes relevantes (2): Arquíloco
de Paros, padre del yambo, se enfrenta a un Licambes

y a sus dos hijas; paralela oposici6n entre Hiponacte

y sus víctimas, Búpalo y Atenis. Hay que notar que

tanto las hijas de Licambes como Búpalo y Atenis se

suicidan, al igual que la mítica Yambe. y Arist6teles

( fr. 558) cuenta que en Naxos un L�gdamis impuso su

tiranía después de haber guiado a las gentes en

XW�O� a casa del rico Telestágoras, a quien insulta­

ron aéi como a sus dos hijas. La reiteraci�n de los

motivos del lobo y el yambo en estos nombres induce a

West a pensar en una serie de papeles rituales.

A uno y otro lado de la oposici6n aparece el

(1) Aesop. 206 Chambry

(2) cf. West, pp. 22-39;
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lobo; asimismo el yambo, como metro usado por estos

poetas y como nombre parejo al de Yambe, la vieja

que en el mito hizo reír a Deméter; por último, la

raíz *n:A- en el padre y el abuelo de Arquíloco
( Telesicles, Tellis) igual que en el depuesto por

Lfgdamis ( Telest�goras), que pudiera referirse a

unos misterios vinculados a Dem�tert según sugiere
la presencia de Yambe. Esta carcajada tiene también

su correspondiente en las Lupercalia: con cuchillos

mojados en la sangre del chivo, se manchaban las fren­

tes de dos j6venes nobles; luego se limpiaban con la­

na empapada en leche y tenían que lanzar la carcajada.

Se trata probablemente de un simbolismo del coito

que tambi�n está representado en el encuentro de la

lana ungida en leche con la sangre, principios fe­

meninos y masculino respectivamente.

: Tellis
: Telesicles :Dotes

Arquíloco- -Licambes
••••

yambo
2 hijas.
(Neobule)

Yambe

Hiponacte Búpalo
Atenis

Ligdamis -_
...'.

___ : Telest�goras
2 hijas

tiranía ----------�
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Recordemos que en el mito, la hija de Demé­

ter, Perséfone, es raptada por un Hades "Insaciable"

( TIOAUÓEY�WV (1» o por Zagreo, divinidad ct6nica

cuyo aspecto de lobo ya hemos tratado (2) y cuyo ges­

to vuelve a ser el típico de este animal; adem�s, lo
lleva a cabo en el mismo Nisa de la persecución de

Licurgo. Por otra parte, tenemos noticia de un lobo­

espíritu�del-cereal en un ritual de la isla de Hagen,

en el Báltico: la mujer que ata la última gavilla es

"el lobo" y va de casa en casa mordiendo a las dueñas

si no le dan un trozo de carne (3). Pese a 10 remoto

del testimonio, se identifica la misma simbología:
la tierra que da fruto pero que cobra por'medio :"de

sus oscuros emisarios. Esto por lo que se �efiere a

la sombra del lobo en el rito eleusino.

2.2. Retrato en la Pítica 11

Arqu!loco es también un lobo, si lo enfoca­

mos desde la Pitica 11. En esta oda se expone la al-

ternativa de la palabra poética entre el elogio

(tnal.VO(; ') y la critica ( �W�O(; ). Arquiloco si-

guió el segundo camino: el mordisco ( óá.XO(; áÓLVOV

xaxnyop(av ,v. 53), la sátira ( l!JoYEp6v ,v. 55),
la envidia ( cp{1ovEpwv ,v. 91 ) y sali6 malparado.

(1) h. Cero '\1

(2) cf. p.38
(3) La noticia es de Graves, p. 280
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Pfndaro rechaza en principio esta postura, pero al

cabo es el destinatario quien merece una forma u otra:

�(�OV ECn �L�EtV

rror't o' ÉX3pov &:r' �x3pb�
Éwv �Ú�OLO o��av uno3Eúoo�aL
á��' á��OTE naTÉwv ooot� O�o�Lat� (1).

ASf que el poeta est� dispuesto a seguir como Arquí-
loco la �Ú�OLO o��av

• Los versos del viejo poeta

resuenan paralelamente, aunque el lobo no se mencione:

'En)�OTa�a� TOL TOV q)L�('�)v(Ta) �EV (j)'(L)AEtv,
TO)V o' Éx3pov Éx3a�pELV TE �a)'t. �a�o(oTo�ELV) (2).

2.3. Vocaci6n musical: el"Himno a Hermes

Por otra parte, tenemos la leyenda de la

vocaci6n musical de Arquíloco (3): de chico, su padre

le encarg6 llevara una vaca al demos llamado Leimones.

Es de noche, la luna brilla, y se encuentra un grupo

de mujeres: ál las o�wnELv y ellas le siguen el jue­

go (la escena nos remite a las Luperca1ia). Hay una

menoi6n a la risa (Ta.� 0't/oMi.ao3aL aÚTov �ETa. nUl,OLa�

v.30-3l) que nos haoe

imaginar un Arquí1000 pareoido a oierto Lic6n espe-

oialmente dotado para YE�wTonoLEtv (4). En fin,

las mujeres le preguntan si vende la vaoa, que ellas

(1) Pi. �. II, 83-86
(2) Arohil. �. 23, 14-15 West

(3) Arohil. Test. 4 Tarditi

(4) x. �. III, 12



..

le pagarán convenientemente. En eso, desaparecen,

mujeres y vaca, quedando a sus pies una lira. Arqui­
loco entiende que eran las Musas quienes asi le han

obsequiado.

El relato tiene muchas concomitancias con el

Himno Hom�rico a Hermes, donde el dios se perfila con

todos sus rasgos lobunos: nOAúLponov, at�uAo�nLnV,

AnLaLñp, ÉAaL�pa Sowv,nynLop'6vopwv, VUXLO�

ónwnnLñpa (v. 12 ss.)· El m6vil es tambi�n einto-

mático: XPELWV ÉpaLL6wv
,

(v. 64); Hermes niño va a

hacer la primera de las suYas: robar las vacas de su

hermano Apolo. Y se ampara en la noche y en la astuoia:

aALO xaLa axonlnv ( .. )

op�aLVwv OÓAOV atnuv ÉVL �pEaCv (v. 65).

Como el Do16n de la Iliada, el espia nocturno ouyo

OÓAO� consiste precisamente en disfrazarse de lobo

de pies a cabeza y andar como tal:

AÚX EL ov 6.��\ véÁn' Évá.L\Jo�a L óooñv

xaL xúa�a 8npo� 6.��' É�Q 8naw xá.p�,
SúaLV LE XEpal npoa8Cav xa8ap�óaa�

xa't. xwAa XWAOr�, LELPánouv �L uñoouo.i,

AÚXOU XÉAEU80v nOAÉ�LOL� ouaEÚPELOV
Lá.�PO L� nEAá.r.;:wv xa'L VEWV npoBAn�aaL v •

OLav O'�PE�OV xwpOV É�SaCvw nOOL

OLSa�o� Er�L�L�OE aÚYXELLaL OÓAO� (1).

(1) E. Rh. 208



�ÓAl,OS es epíteto de Hermes, y en el

Reso'la �ltima recomendación a Do16n va precedida por

una referencia al dios de los ladrones; el verso final

es como una fórmula de iniciación:

nÉllCPEl,EV
•

EPllfís, Os yE <pnATl"rwv ávaF, (1).
HEXEl,s ÓE LÓPYOV, EÚLUXELV llóVOV OE ÓEL (1)

El truco de Hermes habfa consistido en hacer caminar

a las vacas de espaldas, para despistar al persecutor.

Es la misma intenci�n que aparece en la Pítica II :

unO{)EóOOllal, t así como los mismos medios áAAOLE

(2). Por otra parte, Maya
recrimina a su hijo de desvergüenza, descaro, áVal,ÓECnV
(v. 158), elemento típico de lá poesía yámbica. Y en

efecto: el dios acaba de haber inventado la lira y

se ha puesto a cantar:

../..' -

I)ULE }{OUPO l,

nSnLaL {)aAL�Ol, napaSóAa }{EPLOllÉOUOl,V ( • 55-6).

Al final del himno, Apolo recibe esta lira a cambio

de las vacas robadas; como Arquíloco, que si en la

primera parte del relato parece identificable con Her­

mes (agresi�n nocturna de las mujeres), al obtener la

lira por la vaca comparte la suerte de Apolo.

Hay otro mito en que se encuentran Apolo y

Hermes y que puede orientar sobre esta disyuntiva de

(1) E.lil. 216

(2) cf , p. =rq
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la palabra poética: Qu�one fue poseida por uno y otro

en Delfos y Cilene respectivamente (1). De la primera

uni�n nace un poeta, Filam6n, padre de T�iris, tam­

bi�n poeta; de la segunda, nace un lobo, Aut�lico,
padre de Ulises. Esta l�nea Hermes-Aut�lico-Ulises
dibuja el tipo del trikster, el tramposo, el embauca­

dor, el calumniador, y representa otra forma de poesía,
agresiva y obscena, que en tárminos de literatura grie­

ga ha de llamarse yambo.

2.4. Las palabras de Do16n

otro dato que apunta a un ritual de lobos

vinculado a los orígenes del yambo: Mario Victorino,

en su tratado m�trico (2), para explicar la noci6n de

�, escoge un trímetro y�mbico que ya ha de sonarnos:

propie autem Graeci cola dicunt quaecum­
que circa iuncturas aut artus porrecta
sunt in longitudinem lmembra] : unde

Euripides

KoIl K6JArx KwAoTs / Té."tfP<..TrOUV t"1,,�crorlXl
lunde dictum melos, bracchia scilicet et
femina J nec immeri to apud quosdam haec
communiter mele apellantur quae n� car­

mina interpretamur et membra, quia mele
divisas membrorum vocant partes.

Si devolvemos el verso al parlamento de D016n, enten-

(1) Hyg. Fab. 200

(2) M.Victorinus, Gram. Latini 6, 53, 5 H.Keil



demos un doble sentido: est� adaptando sus miembros

a la piel de lobo y sus palabras a un metro concreto,
al yambo. Es una forma integral de imitar el LELpánouv

( ••• ) �ÓKOU K��EU8ov (v. 211-12), el "camino a

cuatro pies del lobo". Reconocemos la met�fora del

camino po�tico concretada en el adjetivo LELPáno�v ,

IIde cuatro pies", una forma .de decir d�metro y�mbico.
y aún añade n6���LoL� OUOEÓPELOV (v.2l2), tér-

minos que se reencuentran en el planteamiento de la

Pítica 11: pasar desapercibido al enemigo, atacar

pero sin ser identificado. Ah! es relevante la fun­

ción de la m�scara y del disfraz, para realizar la

burla impunemente, en la comedia, por ejemplo, o en

los YE�UPLO�O� • Estas burlas del puente resultan

especialmente interesantes: los yE�upLoLaL , esos

tipos m�s o menos enmascarados que acechaban a la co­

mitiva eleusina para agredirla verbalmente, evocan a

la manada de lobos que ataca al caminante que se ha

arrojado al r�o. Incluso la imagen del puente formado

por las fieras, que se agarran colas con hocicos, es­

t� fielmente captada en un epigrama:

�aKPa YE�upw8n o� �ÓKOL� Su8ó�, E�8avE o'avopa
vnxo��vwv 8npwv aÚLoo�oaKLo� apn� (1).

(1) A.P. IX, 252 completo en la p.1b
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